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E n  la vida ordinaria del hombre dedicado plenamente al estudio 
y a la docencia, dominada generalmente por el signo de una conti- 
nuidad más bien oscura y modesta, recoleta y tranquila, solemnidades 
como la de hoy han de constituir forzosamente jalones señalados en 
el despliegue vital de su vocación científica. Comprenderéis así la 
profunda emoción que siento en estos momentos al ser recibido por 
esta docta y venerable corporación que ha tenido la benevolencia de 
llamarme a su seno, no tanto, sin duda, en atención a mis méritos po- 
sitivos como a la definida orientación de mis estudios en una de las 
ramas de la ciencia histórica, objeto de la labor de la misma. Por ello, 
la emoción se dobla de gratitud hacia los componentes. de esta Acade- 
mia, en su mayoría maestros, amigos o compañeros, que tan cordial- 
mente me han invitado a participar en sus tareas, confiriéndome el 
honor de contarme entre sus miembros de nfimero. 

Yo no puedo olvidar, en efecto, limitándome a mi campo familiar 
de la historia jurídica e institucional, el gran número de personalida- 
des relevantes que han pertenecido a la Real Academia de Buenas Le- 
kras de Barcelona, desarrollando en ella sus tareas y publicando en las 
páginas de sus Memorias o Boletín, los frutos de sus estudios e inves- 
tigaciones. Sería imperdonable que no destacara entre todos ellos el 
nombre del gran maestro y renovador de la Xistoria del Derecho 
Español, don Eduardo de Hiiiojosa, tan querido por todos los estu- 
diosos de esta disciplina, qiie ocupó durante unos años un sillón de la 
misma y conservó hasta el fin de su* días la condición de académico 
correspondiente. Y antes o después de él, tampoco pugden olvidarse 
las figuras de los esforzados cultivadores del derecho e instituciones 
de Cataluña, los Coroleu y Pella y Forgas, Ralari Jwany, Guillermo 
M." de Brocá, Moliné Brasés y Valls Taberner, éste último enlazando 
con su magisterio y sus obras la tradición de los estudios histórico- 
jurídicos catalanes con su planteamiento y reelaboración exigidos por 



los nuevos tiempos. Esta tradicióii es la que yo modestaineiite quisiera 
saber continuar para i r  acrecentando aquel acervo de valores y de rea- 
lizaciones firmemente logradas por quienes desaparecieron ya de nues- 
tro mundo. 

Sin ser cultivador de estos estuclios, pero moviéndose en el ám- 
hito de las ciencias morales, en el que anidan tanto la historia como 
el derecho, se distinguió también el profesor Jaiiiie Serra Hunter, 
para recibir cuya Medalla Iie sido llamado por la Real Academia de 
IJuenas Letras. No puedo decir que Iiuhiese conocido al Dr.  Serra 
Huiiter, eii el sentido de Iiaherle tratado personalmente o gozado de 
sil amistad. Pero conservo bien vivo el recuerdo de su figura : cabeza 
amelenada y cejas pohladísimas, cargado de espaldas y hundido todo 
él eii sí mismo, con iiii aire concentrado y iiieditabundo, estampa clá. 
sica del filósofo, como 10 fue y de mérito mi antecesor eii esta casa. 
Lo  veía deambular así, cotidianamente, en los años de mi mocedad 
universitaria, por los patios de nuestra Alnla Mater, de la que fue 
un tiempo Rector Magnífico, y en cuya Facultad de Filosofía y Le- 
tras regentó durantc varios decenios la cátedra de Historia de la 
Filosofí&. Quienes compartieron con él la docencia o recihieron sus 
enseñanzas, nos atestiguan su auténtica vocación a los estudios filo- 
sóficos. Más que uii historiador, sus anhelos le llevaron a la sistemá- 
lica. Seiilía el vacío metafísico de los planes de la Licenciatura en Fi-  
losofía. Eii cuanto pudo, integró la Metafísica, con sus tradicionales 
ramas : Ontología, Teodicea y Cosmología, a las enclenques discipli- 
nas, Lógica, Psicología y Etica que formahaii el núcleo doctrinal de 
la sección. 

Formado eii la Escolástica rigurosa del Colegio de la Coinpañía en 
Rarceloiia, siempre reflejó las estructuras de la sphilosopliia peren- 
iiisn. Tenía a gala iiiostrar la insuficiencia del positivismo y los deva- 
neos del idealismo que no se limitaba a uvalorar idealesu -con esta 
fórmula iiiteiitó la coiijuiicibii de la asiología con la metafísica crí- 
tica --, sino a iiroiisiruir,, el objeto partiendo de las solas fuerzas del 
sujelo. 

Su  tipo filosófico encaja entre los rculturalistas». Ya el título COA 

mún que recopila sus ensayos eii tres volúmeiies es, como se sabe : 
Filosofia i C<rlttlvil. (Barcelona, 1930-1932). I'ero el ensayo se le daba 
nial. Lo  que salía de su pluma era el esquema de un capítulo de uii 
tratado magistral. 

La  Cátedra le iiifuiidió uiia respoiisabilidad de estar al día. Sobre 
todo, dc no dejarse eclipsar por Ortega. A ello obedeció su recurso a 
Maiiie de Biran y a los espiritualistas franceses, eii general, cuya len- 
gua dominaba, y cuya doctrina inaiiejaba con soltura y profundidad. 
Desde ellos fue a parar a la Escuela Escocesa, exponente de la cual 
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nuestro Llorens y Barba le dio materia para unos cursos. Con Carre- 
ras Artau y Parpal Marqués publicó sus lecciones y apuntes. 

Le falló, en canibio, el conocimiento de lo germánico. Sólo algunas 
traducciones - incluso de Kant - poco críticas, dieronpábulo a su 
#curiosidad decrecienten. Los avatares políticos, cuya génesis no fue 
ideológica, si110 de índole existencial, contribuyeron en los años pos- 
teriores a 1930 a inermar su entusiasmo metafísico. Los manuscritos 
de sus últimos cursos en Barcelona, si le honran por la temática 
-- pues en plena revolución no prescindió nunca del problema de Dios 
resuelto en sentido positivo --, prueban a las claras el descenso de su 
tiivel especulativo. La sombra de Ortega le anuló -casi - sinlucha. 
Don Jaime Serra Hunter, nacido en Manresa en el año 1878, murió 
en Cuernavaca (Méjico), el 7 de diciembre de 1943. Dios le haya aco- 
gido en su seno. 



Para corresponder a vuestra amabilidad y gentileza pensé disertar 
en esta ocasión en torno al enfraiiquecimiento de los iiúcleos urbanos 
de la Cataluña Vieja, movimiento acaecido hacia la segunda parte del 
medioevo, no ciertamente como peculiar de esta región, pues pertenece 
al  ritmo general de la historia institucional europea, pero sí con ca- 
racterísticas propias respecto al movimiento de países vecinos e in- 
cluso al de las tierras próximas de Cataluña Nueva, estimulante, en 
buena parte, del mismo. Creí que a través de este tema podía reflejar- 
se, en cierto niodo, mi dedicación a los estudios histórico-jurídicos en 
el área cultural de la región catalana. Por otra parte, llevo ya algunos 
años con la preocupacióii estudiosa centrada en la formación de los de- 
iechos locales de Cataluña en los siglos medievales, y por ello me pa- 
reció oportuno ofreceros en esta jornada, como un avance parcial, a 
modo de síntesis provisional, de los rasgos que se delinean en el con- 
tenido de las cartas de franquicias obtenidas por las localidades de una 
amplia y caracterizada zona de nuestro país : la conocida por Cataluña 
Vieja l .  

La distinción entre Cataluña Vieja y Cataluña Nueva, nació 
en el siglo xrri. Se menciona, al parecer, por primera vez, eii el texto 
consuetudinario feudal conocido por Conmemoracions de  Pere Albert, 
redactado liacia mediados de este siglo, cap. «Habito de homagioo, que 
señala al río Llobregat como divisoria de ambas zoiias, denominando 
Cataluña Vieja la situada a levante de dicho río, y Nueva la situada 

1. Este carácter de sintcsis provisioual apuntado. justifica la ausencia de un ver- 
dadero aparato erudito. Por ello. se liinitsn las natas a las uiis indispeusablrs 
referencias de los casos o ejeiiiplos especialmente sdueidor en el texto. Eii la obra 
de conjunto sobre cortas de pobluc46n 3, frnnqulcia de la regibti catalana que espero, 
D. m . ,  llevar a feliz término, podrii Iinllkrse la puiitual anotacibn de textos y fueu- 
tes correspotidiciites al desirrollo teni6tico de su plaa. Sirva esta advertencia para 
el resto del trabajo, y sribsane, de utin vez para todas, las ripidas. abreviadas o 
incampletis citaciones del rnisnio, cuya debida forinrilacibn reservamos para la obra 
altidida. 



a poiiiente del mismo. La Cataluña Vieja comprendía, segíin este tes- 
timoiiio, todo el obispado de Gero~ia, casi la mitad del de Barcelona, 
v la mayor parte del de Vich, aiiadieiido que la apelación de Cataluña 
Nueva proveiiía del tiempo del señor condc don Ramón Berenguer 
(sin duda refiriéndose a Ramón Berenguer el Santo). Da a entender 
con ello, que la gran espaiisióii hacia poniente operada por este sohe- 
i-ano, con la 1-eci~peraci¿ii de las extensas tierras de Sarragoiia, Torto- 
sa y Lérida, había niarcado una neta diferenciación de esta zona, de 
rápida y recieiite liberación, respecto la situada más arriba de la 1í- 
]:ea fronteriza de los domiiiios cristianos, estabilizada desde la época 
franca, ya que los avances en el sector inmediato exterior al mismo, 
Iiahían originado tan sólo iiii dominio precario e iiiseguro sobre tal 
sector. Este criterio geogrifico aparece siii variación, aparte de algu- 
110s testimonios oficiales, en diversos autores medievales, como Tomic, 
Turell, quieiies cii la fornia de espresarse, parecen incluir en la Cata- 
luña Vieja las tierras altas entre el Llobregat y el Noguera Ribagor- 
zaiia. Las obras de geografía histórica de la Edad Moderna quisieron 
precisar más, trazando la línea por el cauce del Llobregat y .Cardoner 
hasta llegar a San Lorenzo de Morutiys (O. Manescal, E. Corbera y 
seguidores suyos). La indetermi~iaciói~ en que, con este criterio flu- 
vial, quedaban las comarcas pireiiaicas, es decir, sitiladas mas al nor- 
te de la cuenca coiisiderada, fue resuelta por los autores de los siglos 
x\rI,x\ri~~ de modo distiiito. Uiios, como el P. Gil, una geografía 
anónima del siglo xvr conocida ?T seguida por Foiit y Sagué, Manes- 
cal, etc., imaginaron una tercera zona, oCatalnña novísimau o de 
<rApéiidices. a las dos tradicionales, en la que colocaban dichas re- 
giones, desde el Rosellón hasta el Pallars, o bien redujeron esta zona 
a los condados compreiididos entre los dos brazos del Pirineo Orien- 
tal, adjudicando, al igual que otros, los de Urge1 y Pallars, bien a la 
Cataluña Vieja, bien a la Nueva. Otros historiadores mo'dernos, como 
Carreras Candi y Morera Llaui-adó, han pretendido interpretar con un 
crit.erio distinto la vicja separación, y toniando como divisoria el cauce 
del río Gayá, redticeii la Cataluña Nueva a la zona de las grandes 
couqiiistas de Ramóii Bcrenguer IV, coiicretamente los territorios del 
Campo de Tarragona y aiitiguos reinos de Tortosa y Lérida. 

Bien comprenderéis que no puede ser cometido nuestro el precisar 
y afinar esta cuestión de geografía histórica - interesante por de- 
inás -. Pero sí hemos de recoger, a nuestro propósito, la adverten- 
cia de que la división en las dos grandes Cataluñas no tenía una sig- 
iiificación meramente geográfica o crottol6,qiciq sino también marcada- 
mente institucional, que da pie y justificación a l  acotamiento presente 
cle nuestro estudio a una de ellas. Porque las Con71temoracion.s de Pere 
Albert formulaban la existencia de las dos zonas, para sefialar la su- 



jeción a la iierra (y consiguiente exigencia de redención) de los culti- 
vadores dependientes (solidos) de u11 seiior dominical, como situación 
normal en la Cataluña Vieja, y como prácticameiite desusada eii la 
Cataluña Nueva, partidas ambas por el ríollobregat. Y esta dis- 
tinción era continuada posteriormente por los juristas Mieres y So- 
carrats, al referirse al capítulo aiitediclio de Pire Albert, y a la 
Constitución de 1283, que aludía igualmente, aunque sin precisió~i, a 
los lugares eii que era usual la adscripción al terruño y la eventual 
redención del mismo.. Esta iiidicación sobre un estrenio singular 

pero relevante -- de la situacióii social de las clases rurales cobra 
a nuestros ojos el valor de símbolo o exponente de la tónica en que 
se desenvolvió durante los siglos alto medioevales la vida social y 
política de los moradores de la zona norteña de nuestro país, mar-- 
cada por el sello de una mayor sujeción y dependencia respecto las 
jerarquías políticas, señoriales o simplemente domiiiicales, de una 
señalada inferioridad en su status jurídico, si se compara con los 
que pasaron.. a habitar las tierras de reciente conquista en la Catalu- 
ña Nueva. Tal diferenciación institucional agudizaría, sin duda, con 
caracteres indelebles, la originariamente cro~iológica, entre ambas 
zonas, aspecto que iio pasaría inadvertido a los juristas de la época, 
aunque pudiera serlo a los meros historiadores o geógrafos. Menos 
puede ser inadvertida la distiiicióii a quieiies en nuestros días han 
podido estudiar y conocer más detenidamente las características ae  
aquella sociedad, eli sus estructuras y en su diiiáinica, en su evolu- 
ción v en sus matices cronológicos g geográficos. 

Al centrar, pues, nuestra consideracióii en la Cataluña Vieja, 
acotamos una zona de acusada personalidad y fisonomía en la histo- 
ria jurídica e iiistitiicional catalana de los siglos medievales. Acogién- 
donos a la clásica delimitación, pero ampliándola a tenor de lo que 
acabamos de iiisiiiuar, diseñamos el área de nuestra zona, como es- 
tendida entre los Pirineos, el mar, el Llobre.gat, el Cardoner y la 
vertiente superior del Segre, de modo que incluya en su recinto, no 
sólo la Cataluña Vieja estricta, a levante del Llobregat, si110 también 
las comarcas septeiitrioiiales, desde el Rosellón hasta el Ribagorza. 

LA PISONOM~A HISTÓRICO-SOCIAL DE L.& C A T A L U ~ A  VIEJA 
SU PROCESO FORDlATlVO 

Según hemos indicado, la Cataluña Vieja debía su origen y de- 
nominacióii a una circunstancia de historia política que, de rechazo, 
se doblaba con caracteres de índole social. Su territorio liabía sido 
arrancado del domiiiio musulmáti, restaurado bajo la dominación 



iranca, y organizado en coiidados dependientes del reino carolingio 
hasta la definitiva separacióii del mismo para llevar una existencia 
propia. Esta estructuración se hallaba básicamente realizada - co- 
mo ha precisado Abada1 -en los días de 1Vifredo el Velloso (fines 
del siglo IX),  quieii sistematizó la frontera del Llobregat y Car- 
doner hasta enlazar con el río Segre a,  mientras por la parte occiden. 
tal la barrera del Montsec señalaba uiia clara g estabilizada frontera 
a los condados de Pallars y Ribagorza. La  permaneiicia de estos 
límites durante un proloiigado período, permitiendo la orgaiiizacióii 
de su zona interior. contribuyó a la configuracióii de la misma con 
una fisonomía propia, que daría lugar, siglos más tarde, a su  deno- 
minación de Cataluña Vieja. Buena parte de su ámbito apenas había 
sido ocupada por los ejércitos musulmaiies, y otras comarcas del 
mismo lo fueroii de modo precario y pasajero, por lo que podemos 
afirmar que su iiicorporación al dominio franco, y luego su  marcha 
independieiite, se produjeroii fundamentalmente bajo el signo de la 
continuidad respecto de su estado anterior, sin profuiidas coiivulsio- 
iies o violencias que turbaran la normal evolucióii de sil trayectoria 
social. La  tradición romano-visigoda tenía un calificado arraigo en 
estos círculos, yii1cipalineiite eii el sector oriental. La  permanencia 
bisica de su antigua población es un liecho evideiite. La colonización 
de ciertas comarcas mis  despobladas, o deficientemente cultivadas, 
priiicipalineiite las fi-oiiterizas, se operó más bien como desplaza- 
miento d c  grupos úeinogrificos aislados procedentes de zonas más 
interiores, sin la atracción masiva de las repoblacioiies de l e  Cataluña 
Nueva. E l  asentamieiito fue predominantemente rural, diseminado, 
dado el predominio de1 tipo de ecoiiomía agraria, vigente en toda 
Europa. E l  sistema de esplotacióii agrícola, hercdado básicamente ael 
mundo bajo-romano, con la villa o centro dominical presidieiido las 
mansiones de los tenentes de respectivos lotes de tierra, se acopló a 
las nuevas circunstancias origiiiadas por la floración de monasterios 
e iglesias que dirigieroii e inipulsaron la colonizacióii de extensas 
zonas mediante aprisiones y rupturas. La  población urbana fue es- 
casa en un priiicipio, por la deradeiicia y ruina de las viejas civitates 
mantenidas como burgos defeiisivos y centros de admiiiistración civil 
y eclesiástica, pero debilitadas en sus actividades industriales y mer- 
raiitiles. Este cuadro, rápidamente esbozado, no es ciertamente pecu- 
liar de la Cataluña septentrioiial : lo podríanios aplicar, en esencia, a 
ias restantes zonas de la España cristiaiia, y aún de la Europa occi- 
detital eii los priiiieros siglos de la Edad Media. 

Sobre este fondo liistórico-social liabía de operar la corriente de 

2. Aenorr., E i s  p l i i 7 2 c n  coitite5 cntnluns. pág. 73 



cnfranquecimieiitos urbaiios cuya coiisideracióii es objeto de nuestro 
discurso. Pero no podríamos comprender los presupuestos del mís- 
ino, siii seiialai- previameiite la trayectoria evolutiva seguida por 
los grupos sociales beneficiarios de la misma, en los primeros siglos 
de la recoiiquista, con anterioridad a la eclosión del movimiento. La 
situación de mailifiesta inferioridad jurídica y social que atribuíamos 
a la población libre de la Cataluiía Vieja como punto de partida de su 
proceso ascensional y liberador, era resultado de un anterior proceso 
de desceiiso eii su posición social, política y jurídica. Tal descenso, 
iniciado ya en los primeros tiempos de la dominación fraiica, se acen- 
tuó progresivaiiiente en las centurias siguieiites Iiasta alcaiiíar eii 
ios siglos x11-XIII un acusado nivel de inferioridad, especialmeiite si 
se compara con las coiidiciones de vida de la sociedad que se formaba 
en los territorios de la Cataluña Nueva. Xo se trataba, pues, eii sín- 
tesis, de una inveterada situación de dependencia personal y de 
limitada capacidad jurídica, con remotos orígenes y secular afianza- 
miento, siiio más bien de un relativameiite reciente y notorio descenso 
y retroceso respecto a una prístina situación de libertad y alto nivel 
de coiisideraciói~ jurídica de la gran masa de los habitantes de la 
región. 

Excedería de nuestro tema desarrollar las características de este 
proceso involiitivo que cubre los primeros siglos de la historia cata- 
lana medieval. Nos interesa tan sólo seiialar que en la primera mitad 
del siglo IS, cuaiido se inicia la estructuración de nuestra zona bajo 
la cobertura carolingia, el esquema social reflejado por testimonios 
documentales disponibles, se basa fundamentalmente en la libertad 
personal y eii el ejercicic normal de la autoridad del poder público 
sobre sus súbditos, en un plano de eseiicial igualdad. Las capitulares 
de los monarcas carolingios, para los habitantes de los principales 
núcleos iirbanos constituidos (Barcelona y Tarrasa en el condado 
Liarcelonés), así como la documentacióii privada de la época referente 
a los demás condados dejan entrever como situación general de 
aqu6llos la de uiia pleiia libertad personal, goce de propiedad inmo- 
biliaria sin trabas ni .gravámenes, así como de un tranquilo uso de los 
hienes comunales (pastos, bosques, aguas) y dependencia de la auto- 
rida'd real y de sus fuiicionarios en la región (los condes, Ijásicameii- 
te), como súbditos del reino, obligados, por. tanto, a los servicios de 
tipo' público (militar, alojamientos, etc.) así como al sometimiento a 
su competencia judicial, salvando en este extremo un círculo de auto- 
nomía en la jurisdicción menor. Y si bien es cierto que la servidum- 
bre y el colonato se hallan extendidos como liereiicia de la sociedad 

3. ABrDaL, Catnlri?iyo corolin@n, vol. 11, pág. 399 y 65 vol 111, pág. 'l& y 8s. 



rural bajo-romana y visigoda, también lo es que representaban situa- 
cioiies excepcionales eii el común de los grupos de pobladores. 

Pero este cuadro fue ensombreciéndose en el curso de los siglos 
posteriores por efecto de elemeiitos distintos, que responden al comúri 
denominador de! feudalismo, entendido este término en su sentido 
amplio de formación social, más que política y jurídica. En lo que 
concierne a la suerte de los estratos iiiedios e inferiores, puede afir- 
marse que se proyectó sobre los niismos uii fenómeno paralelo al que 
se desarrollaba eii las clases superiores y nobiliarias. E n  definitiva, 
ia encomendación personal que en estas últimas conduce al vasallaje 
nobiliario, nervio de la estructura feudal estricta, opera en aquéllas 
un dislocarniento de la antigua situación en el desarrollo de los 
vínculos de dependencia personal entre hombres libres, agravánaose 
con el tiempo la condición de los débiles o protegidos, al punto de 
aproximarse o confundirse con la de los colonos o siervos de la gleba. 
Es justamente el feiiómeiio insinuado en su día por Piskorsky e 
Hinojosa, y precisado más recientemente por Vicens Vives, de la 
coiiversióii del arrendatario libre en adscrito a la tierra que culti- 
vaba, por la ahusiva imposición de sus propietarios consumada al am- 
paro de unos factores de índole política operantes al filo mismo del 
siglo xrrr. 

Otro elemento actuante de este proceso degenerativo de la condi- 
ción civil del hombre !ibre, fue el desarrollo de la inmunidad, por la 
que numerosos grupos de habitantes de distritos rurales y aun de lu- 
gares pohlados, fueron sustraídos a la directa autoridad soberana o 
cotidal para pasar bajo dominio de un señorío, centrado generalmente 
en el castillo o en el moiiasterio, cuyo titular podía ejercer sobre sus 
dependientes las funciones ordinarias del poder público (justicia, ser- 
vicio militar, recaudación de impuestos, etc), pero, naturalmente, sin 
aquellas ga~rantías de legalidad y justicia que se hallan presentes 
siempre en mayor grado en la actuación de las autoridades y Órganos 
propios del Estado. L a  coincidencia frecuente de la titularidad del 
señorío dominical con el señorío jurisdiccional o inmuiiitario, agravó, 
al confundirse jurídicaiiiente atribuciones de uno y otro, la condicibn 
de los súbditos o colonos. La libertad, la propiedad, los usos comu- 
nales, los derechos civiles de aquéllos fueron notoriamente mengua- 
dos o limitados, por efecto de este proceso, en beneficio del derecho 
superior o emiiiente de sus respectivos señores. Y al margen de la 
fuente legal o contractual que pudiera legitimar la nueva situación, 
la posición privilegiada y dominante de estos últimos, amparados en 
la indeterminación y vaguedad inherentes a todo régimen jurídico 
basado en la práctica consuetudinaria y usual, dio pie a la introduc- 
ción por aquéllos de nuevas cargas o gravámenes sobre sus súbditos, 



a su exacción arbitraria y violeiita, a la conversión de servicios origi- 
nariamente voluntarios eii prestacioiies forzosas periódicas, a la inter- 
pretación abusiva de otras existentes con anterioridad y,  eii general, 
a la extensibn de un clima de servidumbre o semilibertad entre la 
mayoría de los grupos humaiios de las comarcas de la  Cataluña Vieja. 
Las círcunstancias locales acentuaban o atenuaban ciertamente esta 
tónica general, matizada también por el transcurso del tiempo. Esto 
explica, por ejeiuplo, el mayor grado de libertad advertido regular- 
mente en los núcleos urbanos o posiciones fronterizas. 

Este proceso regresivo - merecedor, él solo, de un especial 
estudio - se hallaba ya en marcha apenas organizada la dominación 
caroliiigia en las tierras catalanas en el propio siglo rx. Se induce 
claramente de las preveiicioues conteiiidas yn aquellos preceptos 
reales antes aludidos, sobre determinados intentos de los funcioiiarios 
condales de apropiarse de las posesiones o derechos comunales de los 
hombres libres, de ampliar los censos y tributos establecidos con 
otras prestaciones de origen voluntario. Los propósitos soberanos 
fuero11 ineficaces casi siempre ante el avance lento pero seguro de 
los agentes antes expuestos hacia la transformación de la estructura 
social y política. A fines del siglo .u, en la carta de Cardona, el coiide 
Borre11 actuando ya como soberano de su territorio, había de reiterar 
la prohibición de que se impusiera a sus moradores censo alguno, ni 
se tomara como tal cualquier obsequio o ayuda prestada por alguien 
de ellos, coi1 carácter graciaso y voluiitario. Indudablemente, por 
este y otros expedientes se iría estrechan'do en muchos sitios la de- 
pendencia pública o señorial de sus habitantes. En la propia ciudad 
de Barceloiia, centro jurídico de un amplio territorio extendido del 
Vallés al Panadés, se habían introducido, al doblar el siglo x ~ ,  abu- 
sos y vicios en sus privilegios y costumbres,, segúii atestiguaba la 
carta de franquicias de 1025, en la que su coiicedente, el conde Be- 
renguer Ramón 1, prometía la extirpacióu de los mismos ". No es 
de estrañar, así, que los lJsamrges, primer código de la legislacibn 
territorial catalana, promulgado a mediados del siglo XI, al lado de 
la posición suprema del príncipe y los inalienables atributos de sobe- 
ranía, así como la estructuración de la nueva sociedad nobiliaria 
feudal, reflejase también, aunque más pálidamente, el descenso social 
y jurídico de los simples libres, especialmente los de las clases rura- 
les sobre quienes gravitaban ya, entre otras cargas, algunas de las 

4. oAliquod aoteni viciiirn ve1 iuatieie quod lineteiios aut per geuitores aut pcr 
antecessores nostros attt per eomm niinisteriales iii aliquibus rebus vestros supradic. 
tos ... inmissum est ... rescindinius et madis omnibus ertirpamus, nec non ipsns vestras 
res supradictns nd statum pristinurn quem uliquo tempnre meliuo liabuerunt ineuilu 
pietatis rediicimus ..n (ilfarrn Hlsfia?iica, col. 1036). 



que se conocerían con el tiempo como malos usos. Justamente el que 
tales cargas y malos usos hallaran consagración en este código, cuya 
vigencia fue generalizándose por toda Cataluña, favoreció sin duda 
la extensión de los mismos, y su introducción en mayor número de 
círculos locales. Los propios moradores de la ciudad de Barcelona 
habían sido sujetados a los mismos por los antecesores de Ramóu Be- 
renguer IV, según revela la esención concedida por este conde y con- 
firmada por su hijo Alfonso el Casto, en 1163, no sin notables reser- 
vas '. En definitiva, puede afirmarse que hacia fines del siglo xii los 
territorios de la Cataruña Vieja presentaban una fisonomía social y 
política totalniente distinta de la de tres siglos antes, como hoiida- 
mente iiifoimada por los principios del régimen señorial y feudal. 

Resultaría, con todo, difícil y aventurado el intento de ofrecer un 
cuadro sistemático del status de sujeción y dependencia de la ,gran 
masa de moradores de esta zona, con señalai~lieiito de sus caracterís- 
ticas singulares en los diferentes órdenes de la vida colectiva. Tales 
aspectos y caracteres, en efecto, sólo se reflejan de modo esporádico 
en ocasión de obtenerse privilegios de enfrailquecimieiito respecto a 
los mismos. Debemos remitirnos a estas fuentes para inducir por su 
reacción el sistema sobre que operaron al ser otorgados. 

LA DINÁDIICA DEL ENFRANQUECIMIENTO 

DE LAS COMUNIDADES URBANAS 

Pues bien, este panorama de dependencia o semilibertad, de neta 
primacía de la autoridad señorial sobre los habitantes de la región, 
que liemos visto cristalizar en los siglos alto medievales, empezó a 
cambiar adelantado el siglo xii, aceiituándose la transformación en 
las dos centurias siguientes. Las comunidades de habitantes de ciu- 
dades y villas fueron remontando, no sin duro esfuerzo durante estos 
siglos, la pendiente de su progresión social y jurídica, que habían 
descendido durante los siglos anteriores. Tampoco nos corresponae 
acometer en esta ocasión el estudio de este movimiento ascensional 
de las clases inferiores con análogas características en los demás 
países del Occidente europeo. En Cataluña fue encauzado por dife- 
rentes corrientes que condujeron a unos mismos resultaiíos. De una 
parte, el robustecimieiito del poder real y su concepción centradora 
del Estado, llevó al mismo hacia el reconocimiento progresivo y con- 

6. Se exceptuaban de diclia liberación las exorqtiiar, reservadas por el monarca 
eti distinta proporción segúu los rasos. (La carta de 1163, inbdita, se conserva en el 
Arcliivo Capitular de Vicli.) 



siguiente protección de los derechos fundamentales de los súbditos 
del reiiio a través de la legislación territorial, iniciada bajo la moda- 
lidad de los preceptos de paz y tregua y proseguida en Cortes y 
Parlamentos. Paralelamente, pero con cierta independencia del factor 
precedente, la presióii de los propios grupos de la poblacióii villaiia, 
logró obtener de los monarcas, pero sobre todo de los señores 
particulares a cuyos dominios pertenecían, un reconocimiento parejo 
de su anti~gua condición, mediante las cartas de franquicia reguladoras 
del complejo de relaciones que ligaban a la comuiiidad local. entre- 
vista como una unidad social, respecto al seiicir del lugar o distrito. 
No debe olvidarse que las circunstaiicias de la época, el nuevo impulso 
de la vida ecoiióiuica, la misma prosperidad de la economía agrafia, 
con el excedente demográfico del campo, favorecía11 la espontánea 
formacióii de núcleos urbanos, con mayor cohesión de sus habitantes 
y con mayor conciencia de sus intereses comunes y de su ambicionada 
mejora de condición social y jurídica '. 

Dejando aparte la accióii del primer factor aludido, nos toca 
referirnos precisaiuente a este último aspecto que nos centra ya 
plenamente en el tema de la preseiite disertación : las franquicias 
concedidas a localidades de la Cataluña Vieja, como cauce de elevación 
social, económica y política de sus moradores, de esta clase media de 
ciudadaiios y hombres de villa en franca recuperacióii de su prístino 
status jurídico-público. 

L a  obtencióii de cartas o privilegios por estos grupos de poblacióu 
de la Cataluña Vieja - -  no se olvide iiuestro acotamiento geo-histó- 
rico - se debió a motivacioiies inmediatas diversas que, segúii hemos 
dicho, se producen de un modo acuciante desde finales del si,glo xrI. 

Es cierto que en los siglos anteriores no faltaron, de modo aislado, 
las coiicesiones de determinadas cartas a alguiios ceiitros urbanos, 
como Cardona (986) y Barceloiia (~ozg) .  Pero en realidad se trata de 
docunieiitos algo excepcioiiales, iiicluso por su forma y solemnidad, 
como ha señalado recientemente Abadal, otorgados por los condes- 
soberanos priiicipalinente, con miras a una consolidación y seguridad 
de estas posicio~ies fronterizas que se intentaba repoblar y guarnecer 
a toda costa frente a la zona musulmaiia. Su contetiido es, por ello, 
amplio y liberal, y su tónica resulta mis  bien mantenedora y confir: 
matoria de aquella originaria condición de súbditos libres típica de 

1 6.  Sobre los factores que impulsaron el desarrollo urliaira ?u las tierras catalanas, 
 id. nuestro trabajo Origenes da1 rdg in~e*~  mr»tlcipal de  Catal$<.fie, hladrid, 104G. De- 
hemos hacer particular referencia a los rillevos puntos de vista de ROorR G K ~ N D  sobre 
el l>al>el ejercido por la prospeiidad demográfica y econGmica de los circulos rurales. 
en este desarrollo de las aglonieraciones urbaiias, frentc a. la ya tradicional opinión 
de Pirenne de considerarlo fruto de una actividad iiciamente mercantil. 
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los residentes en el país, en el período carolingio. Son islotes de 
franquicia, franchitates, tenazmente defendidos en un mundo que 
iba precipitándose en las mallas de la nueva estructura feudal. 

a)  El inzpacto d e  la repoblacióvi de la Catolwíla Nueva. 

El  fenómeno del etifraiiquecimiento urbano en el área de la Cata- 
luña Vieja obedece fundanientalmente en primer lugar a una accióii 
refleja, al impacto producido por la gran empresa de reconquista y 
repoblación operada en la Catalufia Nueva, desde mediados del si- 
glo XII, y que se tradujo en la reorganización de las comarcas de 
Tarragona, Tortosa y Lérida, tras su incorporación al dominio bar- 
celotiés. La rápida repoblacióii de las nuevas tierras otra vez fronteri- 
zas originó una intensa corrieiite emigratoria hacia las mismas, fa- 
vorecida por el aliciente que suponía la concesión por los condcs-reyes, 
principales empresarios de aquélla, de generosas cartas de población 
(como las del tipo Lérida, Tortosa, Agramunt) que brindaban a los 
nuevos pobladores la plena propiedad del suelo (urbano y rústico), la 
libertad personal y amplias garantías políticas en su nueva vida ciu- 
dadana. E l  alcance y trascelidencía de este movimiento emigratorio 
de Norte a Sur, de la montaña al llaiio, en los siglos XII-xrrr, oca- 
sionado por la repoblación de la Cataluña Nueva, han sido ya valora- 
dos. por el Dr.  Vicens como factor del desenvolvimiento general del 
país catalán y del incremento de su prosperidad en los tiempos de 
Jaime 1 e inmediatos sucesores '. Pero a nuestro objeto corresponde 
señalar tan sólo los inevitables efectos del mismo en la situación de 
los grupos humanos de la Cataluña Vieja, especialmente. en los terri- 
torios seíioriilcs, a1 obligar a sus titulares ai coiiceder análogas fran- 
quicias a las gozadas por las ciudades de reciente restauración, a fin 
de evitar o contener la deserción de los hombres de sus domitiios. Ello 
explica la profusión de cartas de fratiquicia obtenidas por lugares 
de señorío desde la segunda mitad iiel siglo xrr. Si en principio ma- 
nifiestan éstas todavía el predomiiiio de la autoridad señorial y la 
regulación de sus derechos eii un sentido poco generoso respecto a los 
propios pobladores (así, por ejemplo, Sossa, 1158 y 1187 ; San Feliu 
de Guíxols, II~I), no tardan en mudar su cariz en un cotitenido am- 
pliamente liberal para los moradores de los lugares beneficiados, 
incluso de los situados en los alejados valles pirenaicos (Castellbó, 
1196 ; Organá, 1233) .  



b) L,ns fic~idacio>ies [le villas reales 

E n  segundo lugar, debe señalarse como factor del desarrollo urba- 
no en nuestra región, la fundación de nuevas villas por parte de los 
monarcas tii la propia zona de la Cataluña Vieja. Esta erección de 
villas nuevas, villas reales o villas francas responde a una alta política 
de nuestros monarcas en su luclia para debilitar el poder de los gran- 
des feudatarios, buscando al efecto para las nuevas fundaciones 
iiticleos estratégicamente situados cn los confines de sus domitiios, o 
propoiiiéiidose el desarrollo de un centro urbano cuya prosperidad 
podia ser fuente de rentas para el erario, o simplemeiite brindando 
una situación más ventajosa para sus súbditos y una mayor protec- 
ción de sus intereses. Todo ello redundaría, en definitiva, en un 
mayor apoyo al monarca por parte de estas clases medias ciudadanas. 
Tales fundaciones, registradas ya en el siglo XI y XII (Vilafranca de 
Conflent, hacia 1090, por el conde de Cerdaña ; Puigcerdá, en 1178, 
por Alfonso el Casto), cobran un impulso decisivo especialmente coi1 
Jaime 1 y su hijo Pedro el Graiide, creadores de numerosos centros 
urbanos dotados de sus correspondientes privilegios. En 1248, 
Jaime 1 erigía el lugar de L a  Ral (La Real) en u11 territorio situado 
a modo de enclave entre los dominios monacales de Camprodón y San 
Juan de las Abadesas. En 1260 fundaba la Villa real de Figueras, en 
el mismo límite del poderoso condado de Ampurias, y en 1274 impul- 
saba la erección y fortificación de la villa de Cardedeu en el camino 
del Bajo Montseiiy, feudo de la casa de Cabrera. A su hijo Pedro el 
Grande se debe la fundación de la villa marítima de Palamós, también 
en lasprosimidades de los dominios ampuritanos. 

La eficacia de estas fundaciones reales, en orden al énfranqueci- 
miento de la población de Cataluíia Vieja fue doble : directamente, por 
las franquicias amplias y generosas con que los soberanos solían es- 
timularlas, contenidas en la consiguiente carta de población ' ; indi- 
rectamente, por la aiiáloga atracción a la de la Cataluiia Nueva, que 
originaban entre los moradores de lugares vecinos de señorío, 
quienes procuraban emigrar a las nuevas villas reales, confiando 
cii la adquisición de su libertad civil, o la exención de numero- 
sas cargas que gravitaban sobre ellos. Contamos con testimonios 
explícitos de esta repercusión y de sus inmediatos efectos : la ul- 
terior concesióii de franquicias señoriales. La antes aludida fun- 
dación de La Real, por Jaime 1, tuvo lugar el 24 de julio de 1248. 
Pues bien, antes de transcurridos tres meses de la misma, en 5 de 

8. Las cnrlas <le Figlieris y Cardedeu sc Iiolla~i publicadas en Bo~nRu&&, Colec- 
ciVn d c  docs. ingd .  A r c  Col-. Arng.. vol.  VIII .  
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octubre, el abad de Camprodóii se veía obligado a conceder a los 
moradores de la villa formada en torno al cenobio una carta de exen- 
ción de diversos gravámenes ante la huida de los mismos a la nueva 
población fundada por el señor rey, y a otros lugares '. De modo 
parecido, en 1263, el abad de Bañolas coiicedía a los habitantes de la 
villa exención de los tres ~ilalos ZLSOS más característicos, en vista de 
la emigración producida, y a efectos de equipararlos con los hombres 
del rey, del obispado de Gerona, que ya estaban redimidos de tales 
gravámenes. Las franquicias concedidas a los habitantes del castillo 
de Cervelló en 1263, por el señor del mismo, fueron motivadas tam- 
bién por la actitud de aquéllos, que pocos años antes se trasladaban 
con sus bienes hacia Tortosa, huyendo de las violencias que se des- 
arrollaban en la zona del Llobregat ''. E s  cierto que algunas veces 
procuraban los señores soslayar este peligro arrancando de los sobe- 
ranos promesas y prohibiciones para salvaguardar la residencia de 
sus hombres en el círculo de sus dominios ", pero tales medidas no 
Iiastaban para cortar la creciente afluencia de los mismos hacia los 
centros de población libre. 

c) Las ftcndacio?tes o repobluciones señoriales 

Otra motivación del fenómeno que venimos exponiendo radica en 
la iniciativa tomada por los propios señores para la fundación de nue- 
vos centros urbanos, incremento demográfico de níicleos anteriores 
o traslado de los mismos a posiciones preferidas. También aquí opera- 
ron necesidades estratégicas o económicas en la aparición de las 
nuevas villas (conveniencia de fortificar los dominios, agrupar la 
gente en reductos seguros, organizar la defensa de un punto determi- 
nado, estimular un mercado, u11 centro de contratación al socaire de 
u11 camino de tránsito, etc.). Las modalidades topográficas en que se 
encauzan tales fundaciones fueron varias, y con frecuencia adoptan 
una denominación característica : Pobla, Vila franca, Franquesas, 
etcétera. Un grupo importante es el representado por un conjunto de 
localidades del .41to Bergadán (Pobla de Lillet, Castellar de N'Huc, 

9. HINOJOM. El rkgiriien seño7ial. phg. 330, Ap. V. publica el texto. 
1C. ~IlNOJOSA, Ob. c i f ,  p. 341, A p .  VIII, piihlica el texto de la carta de Cervelló. 

De la  mencionada emigración de  la gente del Llobrcgaf hacia el Sur, da referencia 
el doc. de 12M, en A. C. A., Reg. 10, fol. 127 v.0 

11. Coiistan talrs reserves, 1,. rj., en la metieionads fundación de La Real (lW], 
sobre terreti\> ndquirido por el monarca a l  inonasterio de Snit Juan (h. C. A., Perg.0 de 
Jninie 1, n.o 1121) ; cii la de Uorrasli (1?80), resgecla s las dereelios, del priorato de 
Lladó sol~re los anteriores moradores ( A .  C . A . ,  Ileg. 48, fol. 100) ; en Figueras (1P81) 
con rrluciSn a los inmigrantes a la iitreva villa procedentes de  lugarei, eclesifistico% 
( A .  C .  A , ,  Reg. 50. fol. 241). 



Bagá, etc.), fundadas o desarrolladas a lo largo del siglo XIII por la 
preocupación defensiva de los señores de Piuós y Mataplana, respecto 
a sus dominios 'l. Otras veces el pobla'do se desarrolla en torno al nú- 
cleo parroquia1 (la cellera) como se refleja, entre otras, en las cartas 
del siglo xrv de San Hilario Sacalm, o de Santa Pau, ambas de seño- 
río laical. Análogameiite, la formación de un vecindario en torno a un 
centro monacal, ha debido ser estimulada con otorgamiento de fraii- 
quicias, así en San Juan de las Abadesas (1243)~ O en Bañolas (1263). 
S i  no corriéramos elpeligro de excedernos del tiempo prudencial pre- 
visto y de desbordar el tema, sería aquí lugar a propósito para señalar 
una modalidad singular en la formación o ampliación de núcleos urba- 
nos, por la actuación conjunta de un  órgano eclesiástico y un señor 
noble en dicha operación, proyectándose sobre la misma la noción 
del upariatgei tan corriente en el Mediodía francés. Este se traducía 
en un coiivenio entre ambas entidades, sobre la base de aceptar la ecle- 
siástica la protección o defensa que podía ofrecer la civil y recompen- 
sar a ésta con el reconocimiento a su favor de determinados derechos 
sobre tierras o personas de originaria pertenencia de la primera. 
Un pacto de esta índole fue concertado en 1233 para la construcción 
de la vila nova de Orgañá, por el prior de su iglesia y el vizconde 
Castellbó, y otro, mis  característico todavía, entre el prior de¡ mo- 
nasterio de San Lorenzo de Morunys y el vizcoride Ramón Folch 
de Cardona (1297) para la edificación de la Vilafranca del valle de 
Lord, en el lioiior de dicho monasterio : la actual villa de San Lorenzo 
de Morunys. M.ás diluida se presenta esta colaboracióii de institución 
eclesiástica y secular e11 la fundación de L a  Kal (1248) y de Fortiá 
(1282), así como en la organización jurisdiccional de la villa de Tremp 

(1175). 

d)  L a  slcp~ración d e  silziacio~~es críticas locales. 

Finalmente, otras causas de tipo más esporidico intervinieron en 
e1 proceso de enfraiiqueciiniento de la vida urbana de la Cataluña 
Vieja, como determinadas catástrofes sufridas por algunas localida- 
des, y de las que debieroii reponerse ~iierced a privilegios especiales 
concedidos por sus soberanos o señores, para salir de la penosa si- 
tuación eii que aquéllas se hundieroii. Así, la villa de San Feliu de 
Guíxols, atacada e incendiada por las naves francesas en 1283, fue 
restaurada al impulso de una generosa carta de franquezas otorgada 
pocos años después (1287) por el abad del monasterio, señor de la 

J .  Estudianios rlespaciosaiiieiitc este nrupo del ~ e r g i d i n  en nupstro opúsculo 
I'voliq?iicjns locales e n  l a  coinorca del  Alto Ber.cnddli (Plrinso Cofaldn),  cn .Pirineosr, 
n.* 33-34 (19041, pigs. 469-492. 



misma. La ciudad de Vich, que a mediados del siglo xiv liabía sufrido, 
como tantas otras, las consecuencias de la peste negra, recibió en 1388 
un privilegio del rey Juan 1 concediendo una amplísima amnistía 
penal a quienes acudieran a poblarla. 

ASPIRACIONES SEÑORIALES Y POPULARES EN LA META 
DE I,,%S FRANQUICIAS URBANAS 

La consideración escalonada de los precedentes factores operantes, 
a veces conjuntamente, en el proceso de enfrai~~uecimiento de las CO- 

munidades locales de la Cataluña Vieja, ~ e r m i t e  señalar como nota 
común de las diversas medidas y concesiones empleadas, la creación, 
sostenimiento, incremento o conservación de una  oblación urbana, 
de un contingente demográfico en unas determinadas condiciones ur- 
banísticas. Y como expediente indispensable o, por lo menos, el más 
apropiado a tal finalidad, se excogitaba la concesión de unas fran- 
¶uicias, de un elenco de exenciones en el orden jurídico, para la po- 
blación que habitaba o se pretendía fuera a habitar en el lugar. Esta 
relación causal entre repoblación y franquicias, era percibida y con- 
fesada de modo explícito por los propios interesados en la empresa 
pobladora, según puede verse en los preámbulos de diversas cartas 
(Lillet, Castellar, Bellver, etc.) con expresiones extraordinariamente 
elocuentes acreditativas de la dificultad de poblar unos lugares yer- 
mos o en incómoda situacióti sin ia paralela concesión de ventajas 
jurídicas y econónlicas 13. Así, nuestras cartas de. franquicia se do- 
blan con frecuencia de los caracteres de carta de población, y la co- 
nexión entre ambos propósitos era tan estrecha, que generalmente el 
disfrute efectivo de las franquicias concedidas en la carta-privilegio, 
por parte de los acogidos a las mismas, se condicionaba rigurosa- 
mente a su residencia efectiva y continuada en el lugar, a la edificación 
de la respectiva morada en el recinto urbano (al punto que en algunas 
poblaciones se excluía de tal disfrute a los ca$rizasers o fiag~wses del 
término, es decir, moradores de casas de labranza fuera del recinto 
urbano), a la construcción, colectivamente como es natural, de los 
muros y obras de defensa de la villa, que aseguraran su existencia 
y su normal desarrollo. Es  decir, que en definitiva la política de en- 

13. De modo gráfico se expresaba en lo? preh<ubulos de las cartas de Castellar 
(1292) g de Lillet (1297). Vease, p. ej., en csta iiltiuia : E liabentes respectum quod 
sine bonis fraiiquitatilius dictus locus non possit bcne popuiari ... a También en Bell. 
r e ?  de Cerdaüa (1228) sc exteriorizaba aubloga, necesidad : u...cognoscentes quad loca 
Iierema non possunt habitari neque pupulari nisi a principibus terre populatoribus 
et habitatoribus dentur Ihona fora, consuetiidines et franquitates ... i 



fraiiquecimieiito apuiitaba primordialmente a una finalidad de pobla- 
ción, de urbanización. Los resultados de tal política, en este orden, se 
tradujeron en una paulatiiia pero sensible modificación del semblaiite 
sociográfico de la Cataluíía Vieja, con el progresivo auge y prolife- 
racióii de centros urbanos, destacándose cada vez más sobre el pai- 
saje rural característico de la Alta Edad Media. 

Sin embargo, no debe crcerse que tales propósitos repobladores 
operaran como móviles exclusivos en las concesiones de franquicias. 
Más aún, cahe decir que éstos actuaron de modo más decisivo todavía 
en las tierras de Cataluíía Nueva, donde la necesidad colonizadora 
aparecía en priiiier plano. En las tierras de la Montaña, con una ma- 
yor perniaueiicia en el asentamieiito de los grupos humanos, el inte- 
rés señorial en sostener o incrementar uii iiúcleo urbano confluyó 
frecueiiteniente con una aspiración general de la población ya exis- 
tente eii el mismo a mejorar su condición jurídica, aun con indepen- 
dencia de la opcióii que le briiidaba su traslado hacia otros lugares 
más favorecidos, que tampoco se presentaría siempre como fácil o 
veiitajoso a primera vista. Esta aspiración popular, sentida de modo 
creciente en los círculos nrbaiios, pudo prosperar a merced de fac- 
tores diversos, quc pueden resumirse eii la ayuda recabada de los 
propios moradores ae ciudades y villas por sus respectivos señores, 
ayuda unas veces de índole moral o pulítica : mantenimiento y rati- 
ficacióii de la fidelidad debida, otras en forma de auxilios militares, 
otras, económicos. La gran carta de franquicias a los barceloneses, 
de 1025, fue concedida por el conde Berenguer Ramón 1 como galar- 
d6ii de servicios prestados por los mismos, sin duda, como opiiia 
Balari, eii la defensa de la ci'udad y condado contra los ataques sarra- 
ceiios de las décadas anteriores. L a  concedida a los moridores de la 
villa de San Juan de las Abadesas, por el abad del monasterio, en 
1243, lo fue eii reconipeiisa de la cooperación veciiial en la restaura- 
ción de la villa y edificación de sus muros. Mas frecueii(c toda- 
vía resultó el otorgamiento de privilegios y exenciones a camhio de 
nilas cantidades en metálico, satisfechas por los habitantes de la lo- 
calidad, según se acredita de modo concreto en el contexto de nume- 
rosas cartas. Nos hallamos eii preseiicia del mismo fenómeno -re- 
ducido a escala local - que explica la génesis y crecimiento de las 
grandes asambleas pliblicas y,  en general, del llamado tercer estado, 
en el juego de fuerzas de la sociedad política medieval. 



ZI, COiVTF,XIDO NORAIATIVO DE LAS FKASQUICIAS URBANAS 

Presentado el esquema de lo que podría considerarse como diná- 
mica del proceso de enfranquecimiento urbano en las comarcas de la 
Cataluña Vieja, toca ahora referirnos a la significación y alcance 
de sus resultados positivos, a lo que constituye el contenido interno 
de las franquicias locales en orden a su normatividad y regulación 
iiistitucional. 

La situación de franchitas originada por la carta no suponía un 
estado o condición de vida colectiva específicamente determinada. L a  
meiición del vocablo y sus derivados análogos («carta franchitatisa, 
(ifranchitates et consuetudinesn, afranqueza securitatisi, adonum et 
franquitatemn, aingenuitatemn ,. etc.), tan corrientes en los documen- 
tos de concesión, parece expresar más bien un ambiente o un nuevo 
estilo en las relaciones de la comunidad vecinal con la autoridad su- 
perior que un tipo concreto de régimen jurídico y social para la vida 
del lugar 14. Pero con independencia de la modelación institucional re- 
sultante del coiitenido normativo de las cartas, a nuestro entender 
late en el fondo de todas ellas, como motivo primordial de su obten- 
ción, el de procurar una ordenación formal del complejo de relaciones 
que vinculan a los vecinos del centro urbano, con el titular de su 
dominio. Esta ordenación formal se cifraría en la fijación, lo más 
concreta posible, de la situación jurídica del grupo local, eliminando 
toda indeterminación o imprecisión en las relaciones entre señor y 
súbditos, todo margen de arbitrio señorial, y estableciendo en su lugar 
unas normas escritas, reconocidas y juradas por el soberano o el 
señor - con frecuencia también por los súbditos - que puntualizaran 
para el futuro sus respectivos dereclios y deberes y, en general, gf- 
rantizaran una determinada área de actuación de los derechos indivi- 
duales. Si recordamos lo antes expuesto sobre la forma en que se había 
operado, en los pritueros siglos medievales, la depresión social y jurí- 
dico-pública de los grupos de hombres libres por la simple arbitra- 
riedad de los señores en la extensión de sus derechos o prerrogativas, 
comprenderemos sin esfuerzo que el solo hecho de que los pueblos 
obtuvieran una carta, un documento fehaciente regulando los extremos 
principales afectantes a la situación jurídica de sus mielnbros, cons- 

14. Pueden verse. a este respecto, las atinadas mnsidernciones sobre el estado 
social de rfrauqueza~ formuladas por Kthros LOsCERTAr.€s, cn su estudio sobre El dc- 
rsclco de 10s frovicor en cl F?icro dc Logroílo, ~Berceor,  TY (1947). p5g. 350 y SS., 

donde presenta 1s evoluci6n de este vocablo que nacido iirigiiinriamenfe etnico, pasú 
s significar hacia el sinlo xr - siii perder su originario sentido - una situacibn de 
lihertad civil, y una ingenuidad de preatacibn de cargas. Annquc. el estudio se pro- 
yecta sobre el hrribito castellano-riojauo, no es desaprovecli~ble para el planteamiento 
del tenia en  uuestra rcgibn. 



tituyera un positivo logro para los mismos, aparte de que esta situa- 
ción les resultara más o meiios favorable, o más o menos onerosa. 
E n  este seiitido de ofrecer ante todo una garantía o seguridad dentro 
de uii determinado círculo de desenvolvimiento, bien podía la carta de- 
iiotninarse como en Castellón de Urgel (1085) cfrancheza securitatisn. 
No siempre, en efecto, la concesión señorial entraña una situación 
de franca libertad en los sbbditos, una esención de obligaciones y car- 
gas para con el titular del señorío, antes bien, son frecuentes eii las 
mismas - según aludiremos luego - las reservas de derechos seño- 
riales. Pero lo que no suele faltar en el contesto es la determinación 
concreta de tales reservas y prestaciones, la cuantía o moiitante de 
las cantidades a satisfacer por los diferentes conceptos, el detalle, fre- 
ciientemeiite rasuistico, de la aplicaciún de los mismos, añadiéndose 
algunas veces la explícita exclusión de todo otro censo no escriturado 
en la carta ' 5  A tal pui~to llega esta preocupacióti de eliminar todo ar- 
hitrio o discrecionalidad por parte del señor, que en alguna ocasión 
se cae en el extremo opuesto, atribuyéndolas precisaniente a los sfib- 
ditos l o .  

El  otorgarnieiito de las cartas de franquicia locales reflejaba, pues, 
ante todo y primordialrncnte, el tránsito de un régimeii jurídico con- 
suetudinario y usual hacia otro basado en la ley escrita, la tendencia 
a sustituir una ordeiiaciSii peiidieiite de la voluiitad o arbitrio de uiia 
parte, por otra basada eii la certeza dc unas normas, fenóineno para- 
lelo también al que por la misma época ocurría en la órbita política 
territorial dentro y fuera de las fronteras catalanas. Más que ley, 
nuestras cartas de privilegios entrañau, en el fondo, la idea de un pac- 
to etitre seiíores y súbditos, obligados unos y otros a su observancia, 
al punto que en algfiii caso la infracción de lo prometido por el señor, 
autorizaba a los vecinos para liberarse de determinada obligación 
para con aquél ". Esta observancia se garantizaba por el juramento 
del otorgante y de sus sucesores, y a veces tambiéii del propio grupo 
ciudadano coiicesioiiario de las mismas. Podría verse aquí una rea- 
lización, a escala local, del pactismo como fórmula política del me- 
dioevo cataláti. Era práctica usual la confirmación sucesiva de las 
franquicias de uiia localidad por los nuevos soberaiios o señores ; y 

1.5. r . e t  nullurii aliiim censuin taciaut nisi scriptum . . s  Carta de franquicias de 
Codalet. 1142). (AGknT, Privil&ges, p. 39.) 

16. b's lo que ocorria en Vilairanca de Conflciit. El conde de Cerdaüa, otorgante 
de su carta furidacionnl, alrededor de 1000. eximia s sus moradores del aatiniliumi du- 
rnnte dos o tres años, y luego lo exigiría a voluntad de los riiisnios. (ilf'trcn Hispa.  
nlco, col. 1168, doc. 284.) 

17. Carta de franquicias a la cellera de San Hilario. 1342. 



en esta reiteración veían los pueblos la garantía de su vigencia frente 
a una prescripción por desuso. 

Pero al margen de este objetivo puramente formal, aunque a tiues- 
tro juicio hiidamental, las cartas de franquicia encerraban un con- 
tenido iiistitucional amplio, diverso y heterogéneo, difícil de reducir 
a una sistemática, dada la multiforme variedad de sus tipos, y la 
índole también diversa y extremadamente casuística de sus disposi- 
ciones proyectadas indistintamente sobre la vida económica, social o 
política de los centros urbanos a los que iban dirigidos. Por otra par- 
te, aun admitiendo la posibilidad de reducir este contenido a un es- 
quema general, éste sólo podría brindarnos algunos aspectos - más o 
menos parciales - de la estructura social y política de tales comuni- 
dades, ya que la concesión operaba siempre sobre un status anterior, 
de impreciso conocii~iiento, que sólo en parte - a veces mínima - 
era objeto de modificación a tenor del nuevo privilegio. Por ello, aban- 
donaudo todo inútil intento de carácter exhaustivo, optamos, en esta 
ocasión, por reducir nuestro ángulo contemplativo a aquellos aspectos 
o consecue~icias más relevantes en la cotiformación del status jurídico 
de dichos grupos vecinales, tanto en lo coiicernieiite a l a  condición de 
sus miembros, como a la personalidad colectiva del grupo. 

a) Ovder~ación del ejercicio del peder pílblico. 

En uii primer círculo de realizaciones, es preciso colocar aquellas 
garantías coiicerilientes al debido ejercicio de las funciones propias 
del poder público, a la ordenada actuación de la autoridad y sus agen- 
tes en la exigeiicia de las obligaciones propias de los súbditos de las 
villas. Una de tales funciones era la prolecciht y segz~ridad de las 
personas, de su propia existencia e indeniiiidad corporal, de la tran- 
quila posesión de sus bienes. Como señalaba Balari, el deseo de los 
hombres de aquella época no era tanto ser libres como vivir con segu- 
ridad. Esta seguridad la ofrecía el príncipe, de modo especial median- 
te su emnpnran7e?zlziiri, o salvaguarda, a !os antiguos o nuevos pobla- 
dores del lugar. Y tanto reyes como señores solían concretarla en unas 
promesas formales de no proceder violentamente por parte suya o de 
sus agentes, contra las personas o los bienes de los ciudadanos, no 
molestarles, oprimirles, ni causarles iniuria alguna. Eii el orden per- 
sonal se intentaba abolir toda actuación puramente coactiva (distriot- 
gere),  garantizando la csclusiva procedencia por mandato de justicia 
frente a las abusivas prerrogativas señoriales, que llegaban en este 
punto al it~s nzaletractandi, consagrado legalmente en las Cortes de 
Cervera de 1202. En el orden real se apunta principalmente a la libre 
y tranquila circulación de los bienes muebles y mercaticías en su trán- 



sito dentro y fuera de la población, eliminando todo intento de incauta- 
ción arbitraria, de rimarcaa, prenda o cualquiera otra forma de expo- 
liación contra derecho ' 5  Uiia modalidad de esta protección viene re- 
presentada por la salvaguar'da ofrecida a los concurrentes al mercado 
o feria local, casi inseparable de la coiicesión de los mismos. 

Otra fiiiición pfiblica, la jztsticia, era objeto de frecuente regulación 
en los privilegios locales, en relación muchas veces con las anteriores 
prevenciones policíacas. Se trataba justamente de asegurar el recto 
ejercicio de la misma, distinguiéndolo netamente de toda otra actua- 
ción arbitraria llevada a cabo por los propios agentes u oficiales públi- 
cos. E s  la iilagnn direcla~iz  et itrstitiowz rectawi)) de las franquicias de 
Cardona (986) o la uratio iust i t ieo aludida en las barcelonesas de 
1163 coino finico motivo de coacción externa sobre los ciudadanos. Esta 
garantía judicial, así genéricamente proclamada, solía precisarse con 
declaraciones específicas sobre exclusividad de foro competente y le- 
,gitimidad de sus jueces, recayentes unos y otros, por lo regular, en el 
propio círculo local, sin admitir ingerencias de autoridad? forasteras, 
ni menos permitiendo que los propios vecinos salieran para ser juz- 
gados fuera del mismo '*. E s  curioso advertir, sin embargo, que al- 
gunos de estos principios se quiebran en ciertas ocasiones en aras jus- 
tamente de determinadas pr5cticns consuetudinarias que representa- 
ban para la mentalidad popular de las respectivas vecindades las for- 
mas más adecuadas de garantizarse la efectividad de la justicia. Ve- 
mos que, efectivamente, se legitiman en nnmerosas cartas de población 
y franquicia las actuaciones de justicia privada, tanto en la esfera ci- 
vil como criminal, autorizando a los vecinos para tomar satisfacción 
por su cuenta de las injurias o daños recibidos, persiguienao y casti- 
gando a los mall~echores, o ejecutando sus créditos mediante la pren- 
dación de los deudores morosos, al margen ¿íe toda intervención de 
la aiitoridad. No solamente en Cardona, donde esta actuación privada 

18. ~ I t e m .  s i  qiia petsoiia de domo sita exieril e vcnerit apud Salsas causa popu- 
landi ... sit salva e t  secura per totani terraiii ct doniinacionein nostram cum amnibus 
rebus suis ... ; et si quis eani ceperit ... aiit quitquid ei  abstulerit ve1 daiulinunt aliquod 
intulerit. iram nostram se tioverit incursum ... x (Carta de pablacihii de Salses, 1213. 
AL.ART. Priuildpcr, p. 100). 

19. Es Una garantia niuy erteiidida. Vid., D. ej . ,  la mencionada carta de franqui- 
cias bareclaiicss de 1035:  mTii ciiiilslibet aiidiriitiii rion reipondeatis aut distringi n 
quoquam pavcatis causa iiisi suluiitrnodo in iiostrn recta et  iusticiali prcscntia sive 
viceeomiti~ ]>redicte civitatis aut iiostroriiiri iurliciiui vcl earuni qiii a iiobis accepc- 
t in t  vim audiendi e t  iuste defini'eiidi causas sibi prolataso. (Mnrca Hispnnico, col. 
1038, 198.) Parecidamente, en la carta de polilacibri dc Figueras (1267), doiidc el rey 
proliibe toda actuación a la Curia de Besalii y ordena que sólo el batllf o vicario 
rcpio en la villa audiot et diilriwgnl a sus iiioradorcs. Lo mismo vemos estampado en  
La de Falariiós (1079). La proliibicibn de ser juzgados fuera de la localidad se especi- 
fica, p .  ej. ,  en Salancá (1414) y San Hilario (1337), entre otras lugares. 



alcanzaba unos rasgos de extrema dureza 'O ,  sitio iiicluso en pobla- 
ciones de enfranquecimiento más tardío, como Puigcerdá (1182) y 
Bcllver (rz25), se admite por los propios soberanos el dereclio al resar- 
cimiento privado de los dalios o perjuicios recibidos. Pero ya a partir 
del siglo XIII, la idea de la justicia pública y, a la par, el efectivo 
poder estatal-van ganando terreiio, como puedc advertirse, por ejem- 
plo, en las franquicias de Jainie 1 a Puigcerdá, Bellver y Vilafranca 
de Conflent (todas de 1243)~ donde la prenda privada se limita res- 
pecto a los deudores forasteros, y todavía previo un requerimiento al 
baf l le  local. Análogamerite, en la carta para la nueva villa real de Fi- 
gueras (1267), el propio soberano autoriza la represalia penal priva- 
da, sin sometimiento al juez del lugar, pero sólo respecto al agresor 
forastero, derecho mitigado todavía más en las modificaciones opera- 
das a la carta. en 1294. Eii alguna población de dominio señorial, la 
prenda privada se mantuvo por más tiempo (San Hilario, 1337). NO 
debe confundirse con esta actuación privada o individual, a pesar de 
sus indudables conexiones, el reconocimiento de una cierta jurisdic- 
ción vecinal, colectiva, como instancia ordinaria para determinadas 
causas menores. Esta responde, en realidad, a un enfoque distinto en 
la presente coiisideracióii del régimen dimanante de la concesióu de 
franquicias locales. 

La defensa ?izilitar, otra característica misión de la autoridad pG- 
hlica, era concebida en las cartas de franquicia sobre el supuesto im- 
plícito de la obligada cooperación de los shbditos a la misma, enten- 
dida ya desde antiguo como un servicio normal de los hombres li- 
bres respecto al soberano o a sus delegados. Ello explica, sin duda, 
que su modalidad fuiidamental, la hues te  y cavalcata, es decir, la cam- 
paiia militar abierta, fuese ordinariamente objeto de expresa reserva 
por parte de los concedentes de fraiiquicias, a veces como excepción 
6nica a la condoiiación de todo otro servicio o carga vecinal ' l .  Las as- 
piraciones locales apuntaban, en este sentido, a una limitación en su 
exigencia, no sólo con miras a una menor oiierosidad, sino también 
a que la ayuda requerida no fuera abusivamente empleada por el se- 
iior, en empresas ajenas a su natural finalidad, antes bien, redundara 
en lo posible en beneficio de la propia localidad. Tal sentido tenían 
las limitaciones de la liueste v cavalcata al área del distrito señorial 

2C. Se periilitia toticar Irasta sicte veces e1 valor del daña causado (Csrts de 
Borrell, 986). 

21. Ilasta entrado el siglo xiii, la reserva de esta abligaciún militar es  cabi cons- 
tante en los privilegios locales. Por t l lo e5 inbs destacable la eienci6n contenida en 
la carta señorial dc Castellbó (1196). 



o de la comarca ", O a un espacio ariálogo que permitiera a los comba- 
tientes regresar a sus casas el mismo día. Y más acusadamente toda- 
vía se aprecia la misma orientación en la modalidad de retaguardia, 
implicada por el trabajo de reparación de muros y fortificaciones o el 
servicio de vigilaricia, en tanto era frecuente que la obligación pri- 
maria de prestar dichos servicios en el castillo del señor fuera reem- 
plazada por la de realizarlos en la propia. villa, o sea en directo bene- 
ficio de la seguridad de la ~nismn Las exenciones absolutas menu- 
dean especialmente desde el siglo xiv. 

E n  este campo de las relaciones entre el poder público y los súb- 
ditos, enmarcados éstos en una órbita local, y representado aquél a 
veces por un señor, laico o eclesiástico, ocupan un papel central las 
relativas a las contribt6ciones económicas a que se ballabkn sujetos 
los primeros. E s  éste un aspecto de difícil delimitación por la tenden- 
cia que en los siglos alto-medievales presentan los impuestos o aporta- 
cioiies pecuniarias, propiamente dichas de tipo píiblico, a confundirse 
coii la variada, y multiforme .gama de  servicios y prestaciones origina- 
das por títulos de índole más hien privada o dominical. Esta tenden- 
cia es, a su  vez, reflejo de los perfiles borrosos que ofrece la noción de. 
Estado, propensa a disolverse en concepciones señoriales o económico- 
privadas. Pero precisamente esta confusión o absorción frecuente en 
una sola categoría de imposiciones pGhlicas y privadas, da liigar, a 
su vez, a la también frecuente esención absoluta de todo censo o im. 
posición, consignada en las cartae frai~cliitalis para comuiiidades lo- 
cales. Era  esta exención uria de las característicsa más comunes de 
las mismas, que en cierto modo legitimaba el vocablo franquicia, to- 
todavía hoy expresivo de un preeminente sentido de inmunidad fiscal. 
Ciertamente que su amplitud y alcance variabau según épocas v lu- 
gares, en forma que no puede aquí ser apenas recogida. Unas veces la 
exención se formulaba de una manera radical '', otras, más condicio- 
nada y 110 pocas veces era coiicedida coii carácter temporal, a fin de 

92. En la Carta de Santa Par, (1.330) se reducía a un solo dia. cn defensa del se- 
6or. r sin salir de la baronia. En PalauiGs (1379) se liiiiitaba al obispado de Oerons; 
en Cadaques (la8O). a hacerla por contienda eri el tiiar, a servicio de los condes. 

83. Asi, p. ej.. en Gbiol (1.273) Castellar dc X'Huc (1299). en el Alto Bergadhii. 
24. Cardona (088) : o r t  vos nullam rrdibicionrm vcl Fnnci~nem sive censum ali. 

cui feciatis..:n. Carácter trcuy liberal tenian las franquicias fiscales contenidas en las 
cartas para loealidadcs rosellouesas otorgadas por Jaimr 1 a mediados dcl siglo XJl l  
(Salses, Clará, Prats de Malló, elc.), en que sc concedía exención de todo servicio 
real y vecinal. 

25. Asi en Codalet (1.142). donde sc distingue el ~usunle  ceasuui ve1 censuale ser-  
vitiumn que es objeto de exención, dcl rcensuiii propriun~ &e douiibus et ortis sive 
hereditaten. es decir, e1 doniinieal, a cuyo pago son sujetados los tenentes de hereda- 
des, especificando la euantia respectiva segnn la indole de las misiuas. 



facilitar la repoblación o incremento del lugar También aquí proce- 
de consignar las tan generalizadas renuncias de los soberanos y señ* 
res a la percepción-de las imposiciones conocidas por questias, toltas, 
forcias, y que respondían originariamente a peticiones fundadas en 
apremiantes necesidades del titular del poder público, pero que la 
práctíca reiterada acababa por convertir en periódicas y forzosas. Los 
pueblos aspiraron a eliminar totalmente tales iinposiciones, especial- 
mente onerosas por su arbitrariedad y carácter aleatorio. Pero estas 
exenciones, relativas a censos o imposiciones que hoy llamaríamos di- 
rectas, dejaban a salvo, en principio, la ordinaria percepción de ciertos 
impuestos o tasas indirectas gravatorias, principalmente, de la circu- 
lación física o jurídica de mercancías de naturaleza varia. Era  el anti- 
guo telonet~ni o la let~da de la época franca, heredada por los soberanos 
y los señores jurisdíccionales de Cataluña, para quienes este impuesto 
constituía una apreciable fuente de ingresos, al exigirlo bajo distintos 
nombres en la entrada de las villas, puertos, o incluso en ocasión de 
la venta en el mercado. También a tales impuestos alcanzó la órbita 
de las franquicias urbanas, precisamente como medio de estimular las 
actividades económicas sobre que recaía, y por aspiración natural de 
los propios moradores. Ya Wifredo el Velloso trasladaba, en Cardona 
(880 ?), la percepción del telonea~ln a los mismos habitantes. E n  las 
cartas de población de villas reales de Cerdaña y Rosellón, es corriente 
la exención de leuda y peaje "', mientras que en las señoriales de la 
zona gerundense, tal franquicia aparece más bien limitada a las mer- 
cancías que entraban o salían de la localidad, quedando sujetas al gra- 
vamen - con tasa prefijada - los productos - generalmente cose- 
chas - vendidas en el mercado interior "., 

Otra carga o prestación de antiguo abolengo, la alberga, alojamien- 
to gratuito al soberano, al señor, o a sus delegados (y que de servicio 
personal se había convertido frecuentemente en pecuniario) fue objeto, 
a veces, de exención explícita y singular " cuando no se hallaba ya 
incluida en la genérica de "todo servicio real o vecinal». 

26. Asi, Jaime 1 enfranqueció a los habitantes de Cardedeu (197%) durante cuatro 
años, iab amni petita, questia. ceus et qriolibet alia exaccione regali ... i. 

21. PuigcerdP (1181). Salses y Salanc8 (1a13). Bellver (1225)... Tambibn en Vila- 
uova de Pallars (1168). 

26. As1 en Caniprodón (1248). Torroella (1265). Vilanova de Palafolls (1373) y tam- 
bien en las villas reales de Figueras y Palamós. 

29. Así en Prats de M0116 (12i15) y Palam6c (1379). y reducida a dinero en Castro 
Opa1 (1246). 



b) Atribl~cidn de la libertad civil a lo* mora2ores. 

Un segundo capítulo dentro de la temática de las franquicias loca- 
les, lo constituye la tendencia a reconocer a los moradores de las villas 
el pleno goce de su libertad ciuil, de una capacidacl jurídica sin mer- 
mas ni limitaciones, en orden a su ejercicio. También en este cam- 
po las realizaciones y progresos tuvieron diferente alcance, según cir- 
cunstancias locales y personales. 

La libertad personal debe ser considerada en primer término. Las 
cartas de franquicia más antiguas, sobre todo las de procedencia con- 
dal, proclamaii esta coiidición como la característica más definida de 
los pobladores, presentes o futuros, de la villa a la que se coiicedeu. 
E l  círculo local es un refugio seguro, en el que todo siervo, o mera- 
mente dependiente de un señor por cualquier clase de vínculo (domi- 
nical, jurisdiccional) adquiere la libertad rompiendo con el mismo, 
mediante la permanencia continuada dentro su recinto ' O .  Esta libera- 
ción de vínculos llegaba excepcionalmente a ampliarse de modo anó- 
malo hasta incluir la de toda responsabilidad penal anterior, como 
ocurre en Cardona con la amnistía consignada en la carta de repo- 
blación de W:ifredo (fines del siglo m), origiriaiido una situación peli- 
grosa en el lugar, que tuvo que ser abrogada en la confirmacibii de 
Borrell, un siglo después. Las cartas señoriales 110 suelen ser tan ta- 
jantes y absolutas en este sentido, pues en el círculo jurídico en que 
actiían, el concepto de libertad personal se había difuminado por la 
acción de las relaciones personales, y sobre todo agrarias anudadas en- 
tre el señor y los hombres libres sujetos al mismo. Podríamos advertir 
que en la órbita señorial la libertad personal lle,gó más tardíamente, 
y a través de la liberación del víiiculo dc la adscripción territorial. 

Con la libertad personal se relaciona estrechamente la libertad de 
movimiento, domicilio o residencia. Suponía este aspecto la reacción 
directa contra la aludida situación adscripticia, que vinculaba de modo 
perpetuo y hereditario al cultivador de tierra ajena con el predio po- 
seído, en extensas zonas de la Cataluña Vieja. No hemos de tpatar 
aquí de este extremo, fundameiital en la caracterizacibn de la condi- 
ción social y jurídica de la clase campesina de las comarcas septen- 
trionales del país, magistralmente estudiada hace años por el maes- 

SO. En Vilafrsaea de Conflent (1090) se concedia a sus moradores <rut iure liber- 
tatis omni careant servitute.. En Figueras (1261), concede el rey a todo advenedizo 
a la villa iqui sir eeelesie, militis ve1 hominibus ville et in dieta villa permaneat, non 
teneatur se redimere a doniino cuius erit, sed quod incontknt i  sit noster.. 

,, 



tro Hinojosa '' y más recientemente, bajo otro ángulo, por Vicens 
Vives '", ni entrar e n  detalles sobre el proceso evolutivo que llevó ha- 
cla la generalización de este estado adscripticio consumado ya plena- 
riamente alrededor de los siglos XII-XIII. Nos basta recordar que tal 
generalización había convertido la mayoría de los colonos de las alu- 
didas comarcas, con sus familias, en hombres de remensa, es decir, 
sujetos a una redención pecuniaria - a  fijar según el arbitrio del se- 
ñor - como tínico meilio de liberarse de su adscripción al tbrmino. 
Segíin es fácil de comprender, la adquisición de la libertad de movi- 
miento y de residencia de estos hombres fue más expedita en l a s  po- 
blaciones reales que en las señoriales 33. E n  las nuevas fundaciones 
era poco menos que obligada la consagración de tal libertad para ase- 
gurar la afluencia de gentes. A veces, más concretamente, se conceaía 
libertad de abandonar la villa, con o sin bienes También tem,pra- 
namente se concedió en alguna villa señorial la exención respecto a 
aredemptionibus pecuriiarum que ultra patria nostra populare volue- 
rinto a los que quisieran ir a poblar lugares fuera del señorío (Castell- 
bó, 1196). Las franquicias locales de los barones de Pinós y Mata- 
plana en el Bergadá, a mediados del siglo XIII, conceden, en su sentido 
m6s generoso a sus respectivos vecinos la permisión de abandonar la 
villa sin perder, en ocasiones, la tenencia de la heredad cultivada. 
Pero, en general, ya es sabido como en la gran mayoría de los lugares 
de señorío de la zona oriental de la Cataluña Vieja, la adquisición de 
esta libertad porsus moradores campesinos fue el resultado de una lu- 
cha prolongada y violenta, con profundas repercusiones en la vida 
total del país, al finalizar los tiempos medievales. 

Una referencia específica merece la libertad pai tdwnial ,  conside- 
rada como el reco~~ocimiento del derecho de libre adquisición, disfrute 
y disposición inter vivos o nmrtis causa por los diferentes títulos ju- 

31. Coma e i  sabido, Hinojosa dedicó varios apilsciilos a este tema (uno de ellos 
coma D~SCLIISO de ingresoa esta .4cadeniia) que cristalizaron en la esplCndida obra de 
conjunto El rdgiliucr rcnonol y lu cueslió?i agraria en Cntoiuiiii du~ante  la Edad Medio 
(Madrid, 1906). Tambifn el autor ruso \Y. Piskorsky enfocó un aspecto parcial del 
asunto cn s u  trabajo El probli?iilii de lo rignlficiicida y del origen d e  los seis .>%alos 
>iroro c n  Catnlrliín, Bnrccloria, l9?9 (tradiicción castellana. del original ruso publicado 
co 18991. 

91. flistorin de los lei i icl isos c l i  cl siglo NV. Barcelona, 1946, aparte d e  referen- 
cias particulares en  trabajos anteriores. 

33. En algunas cartas senoriales la  concesión de esta libertad de  movimiento 
aparece limitada a 135 hijas casadera8, que la abtenian mediante un determinada 
precio de redención. de aceptación obligatoria pura el sefiar (Osor, 1144; San Juan 
de las Abadesas. 1143). Tauibikn representaba un avance parcial, en este orden, la 
fijación del precio de redenciún. así para las mujeres como para 10s hombres [Vila- 
nova de Palafolls. 1373). 

34. Se declara tais t ivamtntc e n  las cartas de Salses, Salanca, Clar6, de 1'213. Asi- 
mismo en DIaranges (1250) y Cervel'" (1267) algo más condicionalmente. 



rídicos de bienes - muebles e inmuebles - propiedad de los habitan. 
tes de las villas. Siempre se ha concebido la propie'did como un com- 
plemento obligado e indispensable de la libertad. Las garantías ofre- 
cidas al respecto de una y otra por parte de los titulares del dominio 
de las localidades, solían presentarse unidas e11 las cartas de franqui- 
cia, especialmente al referirse a la libertad de movimiento, que com- 
portaba por lo regular la posibilidad de enajenar los bienes poseídos 
a! abandonar el lugar sin cortapisa alguna de la autoridad superior 3 5 .  

La libertad de adquirir bienes sin distinción de procedencia era reco- 
nocida tempranamente, y en forma mny amplia, en la carta señorial 
de Castellbó (1196) ", y análogamente en Orgañá. Más explícita y de- 
tallidamente solían formularse los reconocimientos de la libertad de 
disposición, aludiendo a las distintas modalidades factibles de enaje- 
nación plena, aportación dotal, préstamo, hipoteca, permuta, etc. 
Y en orden a la libertad de disposición nlortis causae, la pl,enitud 
de la misma se llegó a reconocer por el camino indirecto de la supre- 
sión de los llamados malos usos de la eixorquia e intestia, que su- 
ponían la detracción obligada a favor del señor, de una cuota parte de 
los bienes relictos por el fallecido, en caso de morir intestado o sin 
descendencia directa. 

La exención de tales malos usos junto con el de la cug-~~cia, que 
por su admisión en los Usatges se hallaban enormemente extendidos 
en el ámbito de la antigua Cataluña, iiicluso en poblaciones de depen- 
dencia real ", fue generalizándose desde fines del siglo XII, y consti- 
tuye una de las cláusulas más constantes en las cartas de franquicias 
locales, análogamente a la liberación de la rsnzensa, con la que se 
relacionan estrechamente estas cargas. En algunos de tales privile- 
gios, con la derogacióii del mal uso de la intestia se proveía, de modo 
positivo, al destiiio que debía darse a los bienes vacaiites por tal mo- 
tivo 3 0 .  Todavía quedaba más consolidada esta libertad de disfrute y 
disposición de los bienes por parte de los súbditos, con la frecuente 
exención de todo acto de enajenación o compromiso de alguna porción 

35. UILR deeliiraeión iipien en tal sentido puede verse farniulada rn 10s privilegios 
de Salancá. Salses y Clarri, de 1213. 

96. Se autoriza a los moradores para que npossint emere francum et quitiuin a 
militibus et peditis quidquid voluerint terras. castra, villas, censibus, redditibus et 
proventibus ... a (MIRET. Vieco+iiindo do Coitclibd, p.  146. nota 9.) 

37. Catta de franquicias de Torroella (1266). 
B. En el  privilegia de exención de exorquia a Vilafranca de Conflerit (1207). el  

rey Pedro justificaba la anterior posesión de tal derecho en virtud de los Usntscr  de 
Unrcelono (ALIRT. P r ( ~ i l 6 p ~ 1 ,  ~ i p .  90). 

39. Así, en San &liu de Guíxals (1181) se deterniinaba que tales bienes pasaran 
a los próximos parientes, a juicio del señor y praliati~bres de la villa. En Salses, Sa- 
IaocS y ClarS. (1213) se cansipaba igual previsiún, extendida incltiso a 10s transeún- 
tes fallecidos en la  localidad. 



de los mismos, exigido forzosamente por el señor como eran, por 
ejemplo, las ya citadas qaestias, toltas, forcias, la obligación impuesta 
también contra la voluntad del súbdito de salir responsable principal 
o fiador de iiiia deuda o compromiso ajeno, bien de modo personal, 
bien con la aposición de una prenda "O  y otras formas análogas con 
que la coacción de los titulares del poder violaba la integridad patri- 
monial de los Iiombres libres. 

Cabría coinpletar este capítulo de la libertad civil con un apartado 
alusivo a la liberiad de actividades ~conómicas,  eiiteiidida más bien 
conlo la posibilidad de ejercitar ciertas operaciones industriales y mer- 
caiitiles, o utilizar determinados servicios por parte de los moradores 
de u11 lugar sin las trabas que supone la existencia dze monopolios o 
preferencias eii el ejercicio de tales actividades o explotación de unos 
servicios. Estos mo~iopolios y derechos prelativos tenían, eii las co- 
marcas de la Cataluña Vieja, como en todos los círculos de vida feu- 
dal, un  antiguo abolengo, tal vez de origen dominical. Afectaban co- 
míinmeiite al establecimiento y explotación del horno, molino, herre- 
ría y, también, en ocasiones, de las mesas eii el mercado y el mesón 
público, que el señor efectuaba con carácter exclusivo g obligada uti- 
lización por parte de los moradores de la villa o lugar. También supo- 
nían a favor del mismo un derecho de venta preferente de ciertos pro- 
ductos - viiio, carne -- o de fijación de sus precios ante la posible 
conipeteiicia de igual comercio por los veciiios. L a  abolición de tales 
monopolios y reservas señoriales, con la consiguiente libertad econó- 
mica de los respectivos súbditos, no aparece tan general e incondicio- 
liada como las esenciones antes indicadas ; por el coiitrario, en las 
cartas de franquicia suelen ser objeto de frecuente mención para con- 
signarse SU reserva por parte de los concedentes, en contraste con tan- 
tas exenciones otorgadas en las mismas "'. E n  general, parece que se 
obtuvo primero la libertad de venta de los productos 4'. La explotación 
del liorno, por el contrario, fue por mucho tiempo objeto de reserva 
incluso por parte del soberano, en los privilegios de fundación o acre- 
centamiento de núcleos urbanos "', si bien se accedía, por lo regular, 
e f i ja r  la tasa percibible por la utilización del servicio. Por contraste, 
merece citarse como reacción pendular, el privilegio de Sant  Lloren$ 

40. Palnuiós (1279). Cardona (1332). etr. 
41. 1l;istu niuy entrado el siglo X ~ I I  soti corrientes las reservas de tales monapo- 

lios en Inr cartas y privilegios locales. J.entanietite van apareciendo renuncias a alguno 
o algunos cti particular, ari eii las  concesiones reales como señoriales. 

49. En Salanci (1.213) se autoriaeba a los vecinos la venta de la sal a l  pública 
a i g u a l  precio qiie a l  rey. 

43. Todavi?. se establece tal reserva eii las cartas de poblaci6n de Pigueras (1261) 
y i'alamós (12'70), aiiil>ss de procedencia regia. 



de Moruiiys (1290) en que no sólo se reconoce la libertad de estable- 
cer molinos y herrerías por los vecinos, sino que se llega a negar tal 
facultad al señor. 

c) Recortocifniento de la personalidad colecliva vecinal 

Un tercer capitulado en orden a las consecuencias jurídicas del 
impulso de enfranquecimiento local en la Cataluña Vieja, puede for- 
marse con el conjunto de aquellas medidas que insinúan ya, aunque to- 
davía en forma tímida e imprecisa, un cierto reconocimiento de  Ea per- 
sonalidad colectiva vecinal .  Por lo regular, los privilegios concedidos 
a los centros urbanos, ciudades o villas, van dirigidos a la comunidad 
de pobladores de la misma - a  veces no formada plenamente toda- 
vía - concebida con una personalidad puramente pasiva sin órganos 
ni autoridades propias, regida únicamente por los delegados del so- 
berano o señor. Esta visión corresponde en definitiva a la fase prima- 
ria de la evolució~~ comunal por la que pasaban los centros urbanos 
de la Cataluña septentrional en los siglos alto-medievales. Por ello, 
sorprende de modo especial advertir en algntias franquicias locales 
de la época condal peculiares testimonios de la presencia de una cierta 
personalidad activa en el grupo vecinal, sin correspondencia con el 
ambiente general coetineo de vida urbana. Tal ocurre en Cardona, a 
cuyos moradores les era reconocido, según la carta de 986, el derecho 
a organizar colectivamente la defensa del grupo, actuando de modo 
positivo contra toda agresión externa 4 4 .  Esta tradición de iniciativa 
popular en la comunidad de habitantes de Cardona, podría explicar 
cl avance advertido en la misma, a principios del siglo XII, en que la 
villa contaba ya con una hacienda comunal, administrada por los pro- 
pios vecinos (1100-1125). 

Pero fuera de tales casos aisla'dos, precisa llegar a fines del si- 
glo XII, virtualmente mediados del siglo XIII, para registrar efectivos 
rasgos de una actuación positiva y con personalidad propia de la co- 
lectividad local. Un aspecto de la misma la constituye, sin duaa, el 
ámbito reconocido a la justicia vecinal eii algunas cartas de franqui- 
cias, como Castellbb (1196) y Orgañá (1233)~ y sobre todo en las de 
las villas hergadanas de la segunda mitad del siglo ~111. Se trataiba 
de un antiguo derecho consignado ya en los preceptos carolingios, 

44. Aiinque se trate nihs Ibien de una comunidad iriral merece citarse, tambien, 
por su carbcter prematuro, la personalidad autónoma en que aparece el antiguo valle 
de Lord, en la carta de fraiiquicias de 1063. Se le atribuye, en efecto, en dicha Cae*, 
l a  elección vccinal de enior  entre los fielea del condc otorgante, para que rija la 
comunidad, asi conio la de sacerdotes de sus iglcsias y dc sngiones (Arcliiva Episcopal 
de Solsoua. Perg. n o  31. Naves]. 



para los grupos de pobladorrs de la Marca (801 y Sqq para los de Bar- 
celona ; 815, para los hisfiatli, en general), y que, como tantos otros, 
resurgía al calor del nuevo movimiento de franquicias locales. A te- 
iior de sus priiicipios, se cedía a la propia comuiiidad vecinal la com- 
petencia para solventar en forma arbitral los conflictos surgidos entre 
sus niiembros, antes de ser llevados a la autoridad judicial ordinaria, 
exceptuaiido !os delitos de cierta gravedad. En los mencionados luga- 
res de Orgañá y Castellbó, la competencia vecinal se extendía incluso 
a determinados delitos de sangre. 

También la defensa armada comuiial, entrevista en Cardona, era 
objeto de parecida actuación en la villa de Castellbó. S u  carta de 1196 
autorizaba a los vecinos a iiprecoiiitzare publice pro suis necesitatibus 
pro villa Castrihoni~, y en Figueras (1267) Jaime 1 concedía igualmen- 
te a los que constituyeraii su iiíicleo poblador, el. derecho a juramen- 
tarse frente a un agresor forastero, y solicitar del batlle local el pre- 
conitzare cov~siliz~m para persecución del mismo, con obligación gene- 
ral de acudir al llamamiento. Justicia y defensa, necesidades primarias 
en todo grupo social, eran por ello las confiadas más tempranamente 
para su satisfaccióii a las iiicipientes colectividades locales. 

No tardaron mucho estas últimas en intervenir en otras funciones, 
más típicamente urbanas y de iiiterés vecilial : policía rural, vías pG- 
blicas del reciiito urbano, torres y defensas del mismo, etc. Aparecen 
ya eii Castellbó (1196), y uii siglo después eii Palamós (1279). El pro- 
ceso de fortalecimieiito de la personalidad comunal había avanzado 
decididaineiite. Eii esta última poblacióii, en efecto, se advierte ya la 
presencia de uii órgano embrionario de representación municipal para 
la competencia en estos quehaceres urba~iísticos aludidos, al confiar- 
se a una coinisióii de cinco prohombres, asociados al batlle local, la 
ordenacióii de la policía de calles, plazas y cdificios. Parecidamente, el 
papel 1-epreseutativo del grupo vecinal empieza a acusarse por la mis- 
ma época en Saii Juan de las Abadesas, al reconocerse al mismo, en 
la carta de 1243, uiia intervención en la eleccióii del batlle, oficial del 
señor en la villa. 

Estas refereiicias, aunque escasas y aisladas, marcan, sin embargo, 
una fase de cierto progreso en el camino ascendente hacia la constitu- 
ción municipal de las ciudades y villas. Semejante proceso evolutivo 
tardar& más a llegar a su maduración en la .Cataluña Vieja. Mientras 
por este tiempo (siglos x~r-XIII) ya se iban erigiendo organismos au- 
tónomos de gobierno local en los nuevos centros urbanos de las tie- 
rras meridionales y occidentales, las viejas ciudades y villas del Nor- 
te, en su mayoría de dominio señorial, tendrán que aguardar varias 
décadas y aun medio siglo, a obtener mediante privilegios especiales 



laco~ist i tució~i  de los órgaiios de representación popular de sus rrni- 
ucrsitales. Las cartas de franquicia y repoblacióii sólo deja11 entrever 
los primeros balbuceos de su naciente personalidad colectiva. 

Otros muchos y variados aspectos podrían ser traídos a capitulo, 
en un análisis exhaustivo del rico y denso contenido de tales privile- 
gios, tales como la nueva fisonomía adquirida especialniente en el 
orden ecoiiómico por la poblacióii urbana eiifranquecida, el progreso 
general, demográfico y urbanístico, experimentado al calor de estas 
ventajas y seguridades, la elevación de su tono de vida, secuela de 
las mejores condiciones que en orden al disfrute de la tierra y los bie- 
nes comunales les brindaban aquéllos, del impulso y protección so- 
beranos a la celebración de mercados y ferias, etc. Pero nos hemos im- 
puesto uiios límites fijados en la caracterizacióii de los aspectos más 
destacados de índole jurídica, y por ello debernos deteiiernos ya en 
esta síntesis expositiva de los efectos del e n f r a ~ i ~ u r c i ~ i e n t o  urbaiio 
en el área de la Cataluña Vieja. 

ALCANCE DEL MOVIMIEXTO GENERADOR DE LAS LIEFRTAIIF,S URBANAS 

Con todo, 110-sabríamos eludir, a modo de coiiclusión, unas refereii- 
cias sobre cl alcaiice y trasceiidencia de estos derechos y libertades 
reconocidos a la poblacióu de los iiuevos ceiitros urbanos, en funcióii 
de la marcha evolutiva del derecho público europeo. El tema es amr 
plio y tentador, y sólo puede ser acometido con uiias perspectivas de 
mayor amplitud, comprensivas del fenómeno de erifraiiquecimiento 
popular o urbano, acaecido a~iálogamente en las restantes regiones de 
nuestra Peiiínsula, así como en los demás países del Occidente euro- 
peo. Coi1 este enfoque general fue presentado el mismo, hace ya al- 
gunos aiios, por el profesor Von ITeller "", ?; sobre sus ideas se había 
apoyado otro autor alemán, Wohlliaupter, eiitresacando las referen- 
cias a fuentes hispánicas medievales para señalar la importancia de 
España en la historia de los derechos Fundame~itales de la persona "". 

Poco después, un malogrado profesor español, Román Riaza, abun- 
daba en el mismo sentido, señalando los orígeiies españoles de las 
declaraciones de dereclios, que él situaba básicameiite en las franqui- 
cias y libertades ¿le los fueros municipales "'. Tambiéti, con relación 

45. R. SON KELLEK. F~eihbi t sg( i rn l t1 ie r i  f0.r Persorc zertd Ei~cril.iriir, i i i r  i I . l i l t e l o l l ~ ~ ~ .  
Hcidclberg. 1933. 

46. E. \X'OHLHIUPTER, La iinOorloncia de Espnlro eqi la l r i r l c~ in  de los dereclior 
f tmdcmentales ,  Madrid, 19U). 

47. R. RIi1ZA, LOS orige+tes erpni;nles de  las decliriucio>ier dc dareclios, <Anales 
de la Universidad de Madrid, Letraso. vol. V (1936), pSgs. 1-17. 



a Italia, Mochi Onory realizó en 1937 una pareja labor de estudio de 
las cartas de franquicia de aquel país en los siglos medievales, para 
coiicluir que éstas constituían las fuentes de un sistema de derechos 
esenciales de la persona "'. La visión comparativa de  las franquicias 
de las localidades catalanas del norte, con las de otros países de la mis- 
ma área cultural, sitúa indudablemeiite a aquéllas eii la propia línea 
del proceso conducente al reconocimineto en el individuo, de u11 es- 
tatuto de libertad civil, característico de los modernos regímenes cons- 
titucionales. Eii este camino, las poblaciones de la Cataluña Vieja 
niarcharoii con cierto retraso cronológico respecto a otras regiones de 
la Peníiisula (la misma Cataluña Nueva, la Castilla del Duero, etc.) 
y a otros países europeos. Ya quedó indicado que este niovimíeiito de 
franquicias locales de la Cataluña Vieja se desarrolló a remolque de las 
generosas coiicesiones a la Cataluña Nueva y, en general, a las loca- 
lidades de realengo, como obligada emulación de unos círculos seño- 
riales a los avances de la vida comunal, en los territorios de la  Corona. 
Pero, eii definitiva, coi1 mayor o menor retraso puede afirmarse que 
también los centros urbanos del norte catalán participaron en el pro- 
fundo proceso de reintegración del concepto de persona y personalidad 
eii el ámbito de aquellos fraccionamíentos de capacidad jurídica ope- 
rados eii la masa de hombres libres del occidente europeo en los siglos 
alto midievales. Lo que en Italia, por ejemplo, aconteció entre los si- 
glos x-XII, para consolidarse a fines del mismo, en nuestra zona cen- 
tral y pirenaica, se desarrolló entre las centurias SII y SIV, dado el 
lastre que suponía la mayor densidad del complejo feudal. Por ello, 
las reservas de ciertas prerrogativas señoriales se mantienen en mayor 
número en las franquicias locales de la misma. Pero, en cambi0, el 
reiterado reconocimiento de derechos de la personalidad, la protección 
pública al individuo y a su patrimonio, su libertad personal, de domi- 
cilio, de disposición de bienes, de libres actividades económicas, las 
garantías de la tutela de sus derechos frente a la actuación dek poder 
público, etc., rápidamente apuiitadas eil las precedentes páginas, acre- 
ditan igualmente la constancia de aquella esencial delimitación jurí- 
dica entre individuo y comuiiidad, entre libertad y autoridad, proble- 
nia central en la vida política de los tiempos modernos. No importa 
que tales formulaciones de derechos se exteriorizaran entonces como 
una autolimitacióii seiiorial, o cuajaran bajo la forma de pacto, frente 
a la concepción hodierna de unos derechos naturales de la persona hu- 
mana superiores a los del Estado. La identidad institucional de ta- 

48. S. MOCHi ONORV, Studi swlle origine storiciie dci diritti  essenriali delln Qer. 
solrn. Bologna, 1937. 



les manifestaciones permite adherirse, si11 duda, aportando el testimo- 
nio de las franquicias locales de la Cataluña Vieja, a la afirmación pro- 
clamada por uno de los aludidos autores, de que el peiisamiento de los 
derechos iridividuales, potencialmente y en su forma esencial, es un 
legado de la Edad Media cristiano-germana a la  evolución jurídica 
del mundo entero. 



DISCURSO DE CONTESTACION 

DE 

JAIME VICENS VIVES 



M'ha lionorat i pl?gut ensems' 11eiic2rrec, que he rebui de vos- 
altres, de respoiidre al discurs d'iiigrés a I'Academia del professor 
Dr. Josep N," Font i Rius, actual dega de la Facultat de Dret de 
la Uiiiversitat barcelonina, i expressar-li la vostra joia de tenir-lo 
entre nosaltres. Honorat, de bon antuvi, per la vilua cieiitífimca 
del qui ue dignareu elegir per compartir amb vosaltres el pes 
dels treballs que desenvolupeu etitorn les autiguitats de Catalu- 
nya ; complagut, siiicerament, pels nombrosos vincles que m'hi re- 
lacionen des de les aules que gairebé freqiientirem simultiniament 
duraiit la nostra joventut. Per la fama de la ciencia del nou academic, 
pel driiig hurnaníssini que es despritii de la seva persona, us felicito 
i em felicito de l'elecció que féreii, ben segur que cap altra no podri 
representar millor en els nostres rerigles la veu de l'erudició i de l'a- 
mor en els estudis d'histbria del dret i de les institucions de Cata- 
lunya. 

Ben a prop de treiita aiiys s'lian escolat d'ench que vaig coneixer 
e1 recipiendari. Em seria be11 difícil de precisar la data i el lloc. Pot- 
ser fou la sala de lectura de 1'Hrsiu de la Corona d'Aragó, on el1 
comencava les seves recerques sobre els orígens de les institucions 
municipals catalanes i jo acabava les meves sobre les transformacious 
experimentades pel municipi barceloiií en temps del Rei Catblic. 
Potser fou e1 semiiiari dJHistbria de la Facultat de  Filosofia i Lletres, 
on s'esplaiava la magnífica creaiió del professor Dr. Antonio de la 
Torre, un dels autics membres d'aquesta Corporació, el qual ningú 
no oblida, i menys que cap altre el qui ara us parla. Ben mirat, tant 
se val, perquh eii aquells anys d'illiisió i d'optimisme, Seminari de 
la Universitat i Arxiu de la Corona dlAragí> formaveii un sol tot per 



a aquells que cercivem delerosament les deus vives i vivificants del 
iiostre passat, i corn a bons aprenents restivcm entusiasmats per la 
inés menuda descoberta, que ens seinblava corn si £os capa$ de fer 
trontollar e! món de les vivencies espirituals de la nostra gent. Dies 
benaurats, oii eiicara no liavíem fet el tast de l'amargor de tota cien- 
cia viscuda autenticament. 

IJna difereiicia de cinc aiiys feia que Font i Rius pertanyés, de 
fet, a una promoció universitaria distinta de la meva. A. aquesta 
petitísima barrera - que en la joventut academica és de vegades una 
insalvable froiitera de coneixences -, s'hi sumava el fet que el1 pro- 
cedís d'iitt altra Facultat, la de Dret, que tothom en la nostra menys- 
tenia, arbitririament, corn a redós d'estudiants tan agradables de 
toc corn de vida i llibres ficils. Pero Font i Rius era, malgrat la seva 
diguem-ne sospitosa procedeiicia, un dels iiostres. Ho reconeixíem en 
la seva devoció a l'estudi, en el seu inesgotable deler de ciencia, en la 
seva intuició dels fets histbrics, en el seu respecte pels mateixos mes- 
tres que nosaltres vetierivem. 1 així l'estudiant de la carrera de Dret 
se'iis introduí en el nostre propi cenacle, i no d'esquitllentes, sinó 
amb la humil seguretat del qui 6s conscient que ha d'ésser ben rehut 
perque es troba a casa seva. 

Es beti possible de situar entre 1934 i 1936 el moment mixim de 
la nostra prosiiiiitat universitaria, quan Font i Rius, entre els seus 
diiiou i viiit-i-uii anos, seguí els cursos de medievalística que donava 
el Dr. La Torre a la Universitat i a 1'Arxiu. lothom el' considerava 
una gran esperanga de la iiostra ciencia i uingfi no dubtava ja ales- 
hores que tal esperanya esdevindria una realitat florida. Les recer- 
ques que havia iniciat ereii ben difícils, i jo iio m'estava d'admirar-lo, 
perque sempre he considerat els liistoriadors que s'ocupen d'alguns 
dels aspectes de 1'Alta Edat Mitjana corn els veritables pur-sangs de 
la nostra ciencia. Esclaiis de pocs documents, de vega& d'un sol 
document, l'haii de aominar i esdevetiir-iie mestres a f o r p  de cien- 
cia i de paciencia. Totliom pesava ja aleshores les excel.leuts condi- 
cions de l'actual recipiendari per a la comesa que es proposava de 
realitzar. No les hi eiivejivem pas ! Perque el seu esguard no apun- 
tava tan sols a fer historia, sinó historia de les institucions, i nosal- 
Ires, que considerivem, erroniament, que allb era la darrera paraula 
del saber histdric, fremíem de pensar en les extraordiniries dificul- 
tats que se li presentarien. 

Aquestes dificultats esistieti, evidentment. Es hora, em sembla, 
de recordar el nom d'un mestre que les féu planeres - tan planeres 
corn poden ésser las tasques d'un recercador enmig de la selva verge 
de la documentació inedita. E m  refereixo, corn penseu, a la figura del 



professor Dr. Luis G. de Valdeavellatio, avui a la Universitat de 
Madrid. Valdeavellano fou per a Font i Rius el guia ferm i amatent 
alhora. Em do1 de iio poder esclarir ací quina fou la mena de mestrat- 
ge que esercí prop dels seus alumiies directes, i en particular de 
Font i Rius. La puc intuir i fins la puc qualificar atesos els seus 
exce'leiits resultats. Perii la dissort del temps ha volgut que la meva 
orbita academica i humana iio encaisés ainb la del professor Valdeave- 
Ilaiio. 1 us asceguro que, a mesura que passa el temps, me'n planyo 
cada oegada més. És  uti deure meu, i de tata la ciencia universítaria 
catalana, reconPiser que Valdeavellano iio na passat gratuitament 
per la catedra d'Historia del Dret de la nostra Universitat. E l  sol 
fet que hi liagi deixat uii liereu tan qualificat com el seu deixeble i 
succrssor ti'és el millor Lestimoiii. Pero altres proves podrien fornir- 
se del bou record que l'actual professor de Madrid ha llegat entre els 
conreadors de la historia del nostre dret i de les nostres institucions. 

Font i liius surt, doiics, d'aquesla sitigular hora universitaria que 
visqué el nostre país durant els anys trenta. D'esculls, n'hi havia els 
que volguéssiu ; pero també hi florien les il.lusions seuse límit, l'es- 
peraya d'una nova cieticia que aplariés els obstacles, el desig de fer 
una Universitat millor encara. Quaii hom s'esplaia contemplant l'obra 
erudita de Font i Rius, s'hi reconeis tot seguit el tret d'aquella ge- 
~ieració, talinent aquellcs pinzellades que permeten de destriar sense 
cap mena de dubte una escola pictdrica. H i  ha voluntat da veure-hi 
en gran, desplegament coiitinuat de treball, perfecta preparació me- 
todológica, indepeiideiicia total de prejudicis davant els resultats de 
la recerca cieiitífica. E11 veritat puc dir-vos que érem una generacíó 
ingeiiua, i cjue aquesta ingenuitat ha coiistituit el nostre calvari i ben 
segur constituir2 el nostre triomf. 

E l  professor Font i Kius ha treballat esperonat pel designi de 
donar-nos la visió del naisemeiit de la segoiia Catalunya : la Catalu- 
ny,a dels pobles i de les ciutats governades per municipis enfranquits, 
deisondiiit-se en el si de la primera Catalunya, la Catalunya feudal. 
Quiii gran tema de recerca per a un historiador del nostre temps! 
1 quin graii tema de lectura yer a tot home d'esperit d'aquesta terra ! 
e s  per aixo que iio hsm perdut mai la petja de les publicacions, les 
importants publicacions del iiou academic. Les quals, de vegades, 
han estat interrompudes pcr les necessitats, dissortadament inevita- 
bles, de la carrera oficial d'honors. Les oposicions, guanyades d'en- 
trada en 1944, i els trasllats inevitables fiiis arribar a la catedra de 
Barcelona. De La Laguna a Miircia, després a Valencia i finalment 

la seva patria nadiua. Quant de temps perdut en l'objectiu, i 
després, quan hom lii arriba, el compl.ime~~t del deure i l'acceptació 



de cirrccs meresculs i idhuc vitals per al bon funcionament de la 
vida iiiiiversitiria; entre altres, el Deganat de la Facultat de Dret, 
tstreiiant de triiica un iiou edifici en momeiits crucials de pujada de 
la saó cn la nostra joventut academica. Geiiial cop de teatre on el 
científic es transfornia en admirable orgaiiizador i eii helvolgut con- 
selier dels alumnes posats sota la seva custodia. 

Pero a nosaltres, que adinirem i aplaudim la comesa universitaria 
de Font i Rius, ens do1 que li preiigui les hores que ha de dedicar als 
seus estudis. Perqu& voldríem que ens completés beii aviat les pianes 
que dedica als iiiicis de l'orgaiiització municipal de la tiostra terra eii 
el seu admirable treball Origenes del rÉgzi,.l~en nzzrnicipal m Cataltb. 
??a, apxregut en 1946 ; perque desitjaríem que eiis expliqués els 
problemes humaiis i jurídics de la repoblació dels Paisos Catalans, 
seguint els seus escellents estudis sobre ia recoiiquesta de la zona de  
Lleida (1949) i la comarca de Tortosa (1954) i l,a repoblació de les 
terres de Valeiicia i blúrcia (1951) ; perque ens delim perquh acabi 
el seu projecte de publicació de les cartes de població de Cataluiiya, 
del qnal ja hem assaborit peces tan delicades com les referents a 
Ager ( I Y ~ o ) ,  1'Alt Rerguedh (1954) i Tiirrega (1953) Si  tota aquestii 
filera de preuats estudis Iia portal I'historiador del nostre Dret cap 
a ocupar un lloc en aquesta Academia, i sera molt demaiiar-li que l'ho. 
nori publicant sota l'enipar del seu riom I'ohra que desxifri definiti- 
meiit els problemes de :a segona. onada vital de Catalunya, la que 
des del Piriiieu a Montserrat preparh, calladlment, l'expansló demo- 
grjiica i colonitzadora cap a la Catalunya Nova, i més en113 del 
Sénia i de la mar, cap a Valencia, d'una banda, i les Illes, d'una 
altra? 

Oimés quaii, en el discurs que acabeu d'escoltar, el professor 
Font i Rius eiis dóna una vició magistral de la futura estructura 
d'aquest treball que ara li demanem. Magistral, des de molts aiigles 
i, sobretot, des del meu ohservatori d'historiador, en la tdnica huma- 
na que hi batega. L a  cie~icia de la Historia del Dret h a  defugir darre- 
rament l'eixorc camí de la pura contemplació jurídica de les institu- 
cions i ha anat devers els homes que les crearen i els doiiaren vida 
per tal de conipreiidre'ls i comprelidre-les millor. 1 és per aquesta 
causa que el seii estudi i les coiiciusions que se'ii desprenen tenen un 
to tan proper a tiosaltres, fins a fer reviure el problema que plantegen 
en la tiostra mateixa intimitat. Perque, en definitiva, el fet que ens 
proposa el professor Font i Rius en el seu discurs és la iiaixenca de 
I'estatut de la llibertat humaiia, sorgint d'uii regim de servatge social 
i d'omnipoteiicia seiiyorial. 

E n  aquest procés d'alliheraiiient dels pobladors de la Catalunya 



Vella no totes les coses inarxareii d'acord amb l'optiinisiue progres- 
sista amb que els ñutors de comenqament de segle I'havien contem- 
plat. Ben al contrari. El professor Foiit i Rius asseiiyala en lrs  
seves coiiclusions el retard de  les terres de l'antiga Marca Hispiiiica 
en llur eiifranquiment col~lectiu respecte a d'altres pobles de 1'Occideiit 
europeu. Jo hi voldria afegir que aquesta situació s'acceiitui més tard 
encara, a remolc de les pressions demogrifiques produides per I'ex- 
pansió mediterrinia i tot seguit per la Pesta Kegra, provocant l'eii- 
carcarameiit de l'estructura social de Cataluiiya eii els darrers segles 
de la Baixa Edat  Mitjaiia i iiiliabilitant-la per a ocupar el lloc que li 
corresponia a la testa dels regnes de la Coiifedcració catalano-arago- 
ilesa. 

No iiisistiré sobre aquest particular perqu4 vaig leiiir l'honor 
d'ocupar-me'n esteiisainent davaiit aquesta Academia eii el meu dis- 
rurs de  recepció, que versa sobre la crisi catalana del segle xv.  Perd, 
si en1 pertneteu de retenir eiicara alguns. iuiiiuts inés la vostra aten- 
ció la reclamaré perque us fixeu eii la discordaiica que posa de 
inaiiifest l'estudi del professor Font i Kius entre la  Catalunya 
marítima i la Cataluiiya pirineiica eii el mateix recinte de la Cata- 
lunpa Vella. L a  historia del iiostre poble s'ha escrit seguiiit l a  cursa 
de la historia de Barcelona o d'alguiies altres ciutats i viles de  la 
costa, meuysteiiiiit el rerapa'&, tan difererit en ineiitalitat i estructura 
social i econdmica. No s'ha ohservat fiiis ara la divergencia eiitre l'e- 
volució de la Catalunya del litoral i la Cataluii,ya niuiitanyeiica, 
que acceiitui encara inés el retard del procés historic catali i prepara 
cl país per a l'abisameiit del segle XV. hlomés des de fa uns  quants 
deceiinis ens acostumem a pensar eii aquest imperfet mecanisme de 
la nostra vida passada, en aquest £re que constituí un destorb i pre- 
para el fracas de la dinimica catalana medieval. Perd en aquestes 
condicioiis eiicara eiis sembla més miraculós el paper que Catalunya 
esercí en la política i I'econoinia de la Meditrrrinia occidental des de 
mitjan segle xiri a mitjan segle XV, un miracle de la voluntat de 
poder d'alguiis prínceps i d'uns quants burgesos de Barcelona, surant 
damunt les contradiccioiis internes d'una liuniil nació piriiienca. 

Sóii aquestes contradiccions i la llarga cadeiia de sacrificis que ha 
calgut reblar per a remuiitar-les les que han rnarcat l'estructura men- 
tal, especialmeiit eii el canip jurídic, de Cataluiiya. Mai iio Iieiii estat 
un poble de lleure ficil, i aquestes dificultats Iiaii tremp,at precisa- 
iuent la nostra resistencia en els revolts malastrucs i han preparat 
moments de redrecameiit iiitellectual i ecoiibniic en els quals neni 
pogut dir alguna cosa al món. Dc les dificultats de la vida pirinenca 
JeIs segles ,:I i XII liavien de iiéixer moltes realitzacions que encara 



avui honoren el nom dels catalans. 1 és en aquesta tasca de recollir 
les prilneres manifestacions d'un esperit, traduides si voleu en prosa 
jurídica, que el professor Font i Rius ens pot enseiiyar moltíssim sobre 
ies causes del nostre capteriiment IiistUric i fiiis i tot contemporani. 

Treballar anib pacieiicia i esperaya, aqtiest és el. tema, deia, de 
la nostra generació iiitr'lrctual. Que en ella figiiri en lloc destacat el 
professor Font i Rius, que llAcad&inia l'honori i s'honori acceptant- 
lo en els seus rengles, és signc inevitable del teinps. E n  el seu 
redós acollidor, el noii academic hi trobarh l'escalf per a ;prosseguir 
rls seus estudis mentre tots nosaltres en rebrcni iious estímuls per a 
d u r a  bon port la tasca que Déu ens ha encomannt en la tcrra. 


